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NOTICIA HISTORICA 

DEL 

'<j/'¿ant¿, 

o r¿ moyem/o c/ef rey ¿zá 

&^eyjvnc/o y 

ry/éana ¿/e J^ortuya/^ •o r¿a 

Í V D. L M, Ramírez y las Casas-Deza. 

CÓRDOBA: 
IMPRENTA DÉ SANTALÓ CANALEJAS Y COMP» 
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QuancJo asolados 

Por tu superstición Hemos enteros, 

Yo los osé compadecer, fu entonces 

Criminal me juzgaste, y al sepulcro 

Me hiciste descender. Mas sí en. el pecho 

J)e un hijo del fanático Felipe 

No pudo sin delito haber clemencia; 

¿ Qaál fue, responde, la secreta culpa, 

Ve esta infeliz para morir conmigo ? 

5Pí muerte injusta fué; pero el estado 

Con ella respiró; si tu o met as, 

Rota la paz, turbada la armonía 

l)c un imperio hasta allí quieto y serenof 

Tii profanaras su inocente seno 
Con la atroz sedición, con la heregia. 

QUINTANA: Paníeoa del Escorial. 
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Desde que el Emperador Carlos V, 
primer? <Efcey de este nombre en España 
deterjot|iné dejar ; i u s • estados y rfetirarse 
á una > soledad, temió dejar á su hijo 
Felipe espuesto á los reveses de la bue-
na, fórtuha. del Hey de Eraiíeia 
Henriqwe ít, que el habia ya es per i-
Hientado/ y trató eon este Principe una 
tregua eirtcd áfios^ Uno délos 
limioaíres dlí la paz fecha durái tp la 
tregua;? f líe easar ál principé Bí Ga^los^ 



• • a 
de Catalina de 

Habla nacido el principe en Va~ 
Jhdoiid á 8 de Julio de 1545 y á pe-
sar de sus pocos años manifestaba estar 

'Me •c 
r 

en-
eo» 

cion 

cqn, ta princesa 
uà? mm?>\acené& ne amjpas ¡partes; 

el- coacibió singular estima-
tine k destín aba n> y ha-

lando su corazot| e: 
se 

objeto en 
«iVSGf: y ^ 

3 m u n a imlmwalm quQ 

aL,su virtud iii^yor c o n i s t e eme 



idea de wl persona, se entogó cem pía* 
c e r ácuanto esta pasión a i r o s a le 
piraba.;;i El íetmto de ^ m a Isabel 

ilícó el eoiKíQptp que Infama 4« i 
belleza habia p a c i d o en el principe. 
Quando consideraba esta pillara, «o 
bia medio alguno,, que no le viniese á 
la i m a g b i a e i o i i j c para bacer saber a, ^ 
princesa el contento de quc ,es taba W , 
«eicbsA c o r a * la; 

s e r s m , e s p o s a Sentía alguna vez 
zoniie^.M^b^egaj^erte^^uC^: . 
ba babpr tenido ocasion d^ ^ P 8 ^ 

to no era posible, le parecía que el g r 

t a r^Hsa t i s fecbpJá ^ 
bacer la saber sus amorosos sea-



laiéîôM. El fm del 
feéé-tiini grande di-

pusïept>ii î ks 
esiaflb que se deter-
p^zi;i:éttàlqtilerl*jirei m no côliî 

Cio. Fue esta paz obra del 



y 
su prisionero, 

[considerar al de Saboya- que. 
jamas sé le. presentada oea^ioá mas> 
oportuna para volverse á entregar de 
¡sus estados de que 'Francisco 
arrojado A su padre; «éovido d 

negocio 
ipe S? que 

Jilv; Cmu 
"i 

con í e -
es,: rá 

i lde 15Í 

t'tuia el objeto de su 
e&ta paz, estaba el 

i.e 
ruma. 

sena el 
cuando se croíopÍQ 

gria cuiai 
res-

; pero 
creer 



èó M i p e II. e n - 7 d e ^ T ° v i e m b r e 

1558 de su segunda mu gei? .Di Marini 
reina de Inglaterra, y como tenia in ten-
ción de pasar á otras nupcias hizo pe-
dir p a r a si l a p r i n c e s a , destinada para 
su hijo (1). La corte de Francia mas 
quisiera d a r l a al heredero de fia coro*; 
na que era de su misma edad, que á 
un principe que podia ser su abuelo; 
jorque de él, que contaba.'y a con here-
dero no podia tener sino hijos menores* 
pera no le fue fácil negarsela. Aun-
que esta noticia fuese un rayo pa^ 
ra M Garlos, habiéndola recibido en 

( / ) , I$(é4 vacio 

bhm m 2 dz ^ífcil de 

• / I V i n JrttTlP** 



preáetíSa Ocle unta muIh&M: de 
so ñas, tuvo que reprimirse del 
y evitar que pudiese tras!ucirsh el dot 
]or que la tal nueva le ocasioBafoa/ Quaiirf 
do se challó >«o!o,ísê  agolpó á: su /imagín 
nació® cnanto es capaz dej sugerir el 

"f bt rabia; pero'como nk sujeciqff 
de su ájb y su actúa! sltugfápp ob lfe 
permkiqseu ejecutar cosa! alguna, s.i¿ 
desesperación. -degeneró en jlielancol 
de que nació la ¡vida tan retirada que 
observo despues^ y por la que se bi 
tau «dioso á su ¡padre, quQ , 
do penejtrar el ¿verdadero h niOtiyo, 51 
juzgaíido por el isnyo el ig^Tiia de 

,tó el tedio del ¡ principe 
juna impaciencia por»reinaij# ¡pn cuawij 

.ta 4 ¿a |>iiinces3, aunque; su 



!na Concebido con respeto á iQ. Cai:1os¿< 
tina disposición, mas bien para amar que 
una pasión verdadera, la fun4adai apre-
hensión que ella tu yo de que la amaba 
ciertamente no pudo menos díe infun-
dirle alguna desconfianza de si mismas 
Hasta entonces había tenido uáa curio-
sidad deí saber el efecto que habia pro-^ 
ducido eti» D, Garlos su retrato, |ívha-
bia deseado que el comzon deLpi|inci-
pii estuviese aun mas interesado que ei 
suyo; mas desde que supo la mutación 
dfe sti destinó, nada tejnio tantoucomo» 
ser amadá dé él. Estos barios pensumi-' 
éutos asaltaban su aniáio, que cierta^ 
fcteírte no ísabia como ¡manejarse para 
stíir de un1 empeñó! tan peligroso para 



Espana-iy asi retará V sii salida de la 
de Francia cnanto le fué posible. Aun-
que se habia desposado el duque de 
Alba con la princesa en nombre 
del Rey en de Junio, no saliò de 
Paris basta fin de Noviembre y se de-
tuvo de intento en todos los lugares 
razonables que ballò en el camino, sin 
arribar à Gascuña basta fin del año 
como si estas detenciones pud jesen cau-
sar en su pecho la mudanza que no 
conseguía su razón. Quando llegó à los 
Pirineos, la fortuna que suelp disponer 
las cosas que menos se esperan, lisongeo 
a la princesa con Un motivo de deten-
ción que no se aguardaba. 

Estaba encargado de conducir ¿ 
Ia pr&caai Antonio de Barbón, Rey de 



ff a vi r rä, y Ii a bi a de entregarla «vi lä 
frontera al Cardenal de Burgos (1) y 
al Duque del Infantado. No poseía este 
Éey tnas qtte la Navarra inferior, poi-
que los Españoles habían despojado de 
la supefior en 151 t ä Juan de Al-
I,rit abuéló de su muger, y por no a-

t a r r e a r perjuicio al derecho que tenia 
%' entrambas, no ' quería reconocer los 
límites, que separan ä las dös en la 
Verdadera frontera <le España, sin ob-
tener de lös diputados españoles una 
declaración, de que la entrega de la 

'princesa que babia de ser en tal lugar, 
'tío pudiese dañar a sus pretenciones. 

(1) , Francisco de 



Esta declaración era de grandísima con-
secuencia para concederla sin orden su-
perior, y asi resolvieron escribir á Ma-
drid y esperar en aquel punto orden de 
io que habían de practicar. Felipe II. 
hubiera querido ciertamente que la cor-
te de Francia le hubiese escusado este 

« 

compromiso, dando á otro, y no al Rey 
de Ka va r ra, la comisíon de Ja entrega; 
pero los Señores de la casa de Guisa 
que hechos nuevos y absolutos dueños 
de Jos negocios, tenían otras razones pa-
ra apartar de si á los Principes de la 
sangre, se holgaron de hallar un pre-
texto tan plausible para librarse de 
aquel que les incomodaba. Fue pues 
necesario que el Rey de Espala,, se re-
dujese al partida a d t sati&íacfer pron-



f atóetíte Nàvarro, é 
lo en negociación, 
cdrte de Francia 

a su li-

mar. J! 

laciótl insopor 
esperaba para 
m os a del m 

a m affermas 

" < 

asi iio 4 tío o este 
gran político en satistacer su- tmpacien* 
cía con perjuicio de 
cribió résueltáménté* qae se 
al Rey de INavarra cuanto pedia. 

na, 
.orno n, de i üucrue 

ma y ae otros Señores, 
cesv^les el 4 de Enero 
la í reiábiéron los ericarg 
y todos ireunidos llegaron 

car 

r ' 3 a n 





waréos arcos triunfales con mú-
yv:êatj&a$;-y de haber sido ree ibi-

por la Ciudad yí Cabildo ï 

é-> rfecibir á' k ' Royaa, y^cmtü 
ran M 

'"iOdiBisa 

O 

6 

y lí'vesc»'.. a 
mo üe-Mtiero^d^e*,j|'t 

inos 4a£»riii«esa''I). 

los 
fi5 

y 



para .ç:iiaptQ| 
rf , .aesucuirse 

a* aei imantado á ios 

en ini p i p 
.cipa li, Carlos la vino 



priva dò del 
tìàs qire t lì 

• ' 1 * 

Vii ' 

aiiimo kbniì 
2étJ^ónWÓYicr én 
yo' 0 a Sui ay àp a }cn 

• ì K I l 
B'amas ' r i ìov 
t n r l ò ^ ì l M t ì f ' a s i r i 

se 
rhe 
Ha ncio tara! 
mas de ìa 
rato un 

h\io por 1 largo 
eler lagnici©!? 





3o el cnnfííió apartado los ojos, 
tola !lk comodiciad iningiaabie de eon^ 

i*, pero J'hí 
Oré»! ! 1 %itrambosï 

evitad 

medio 

-«•i í • i desviarlos. 
interpretes' 
^frta cuánto 



al conocer ^ íiesgraciap m 
•«ug-uo alivio 

los jttiiramieiito$ del>la R^i ia que ella 
, v tuvo una 

tawgse^ijble, quoiólvido por algún rao-í 
j^QntQ, la fortuna de su padre yi 

desgracia/ Esta satisfacioii leidié 
piía;;lí;feerta-d.; desanimo,-* qué el no 

tener des pues que el Rey 
reunido con la Rey na; pero 

;incesa se había abandonado^!! 
lina meditación tan profunda, qué «f. 
la ¡presencia de «u- marido pudo saearf 

uaiido lleg&v-á Toledo Y el 
id ¿ recibirla al bajar 

caéroaa, ella* se. paró ¿ mirarle 

Lt.l • 

^ sin lo que hacia, eatel 





/fail: 
el Rey conociese 

«cuori? ' ses leti ot 

viva 



• 4 élíe ^ttf candas y aféctdf f confó si 
témíestf ^er visto de su eáposa en 'al? 
güii citado mfítós gfave q&tí áqiíftl 
en tjue? fe Ttéáíí los dema ŝ, nó cóV^ 
despOiidian á la idea qtté la Reynm 
teiiia de la vida que debefí obser51 

tvár dos esposos qtíc eifrati1 sü. felict-
en ^amarse: y asi miraba á 

lüárMo como á una pérsoná de quiéti 
iio poseía mas que el cuerpo, pues s i 
animo estaba ocupado en los desig1-
tíios de su ambición y caMlaciones 

BMre tanfó era de el tan aitia-
su posesion avivó su carifíb 

en vez de aminorárle ya sea profane1Ik 
poséáiíóilv mismar que sacia 1 ordinaria 

d e la üíafor prffQ 



zar los suyos, ya descubriendolef¡atracf 
rA 1 xftí; i sccre-, o» ya 

Cfc>i#fí|üe el ta ^ ̂  su raffio* 

taifto Cáí*!o# se 
eil una inquieta zozonra 

aíectos ti ama 

} • . . i ..«w. 

mit 

Sus ojos' una 
kpá&iotiáda que éò f \habià 
otro tiétíipo. Aüíiqtó deseiiba^éertiii^ 
carse: díé ' l averdad ¡ :dé; • cuanto ?éia{ 
le babiá sido posible babfep1 etì ¡ kcreiô 
à la Rey na, porqué miéutrás 
"lös regocijos d e las bodas, tt«É»óá 

solaf péro " en-fin la sùe«# le 



fKï pa Mil r 

Reyna, aun no 
$u i J^ififil cuyo 

••W 

ami 

fVi 
la 

ibfctv urtoi{)i(le :Ipsr n^.^bellos 

ÍQÍa $$ 

:>:a|. amorté 



de tes 
das dé aquel desi erro 
tal, quf no pod r ia prodtieirse oaì otrsp 
parte 

ilûffadôiè 
a 

sido rehFò': 
l o s prffcöiö 

qui^o d Rejr verrà 
â quien amo 





I 1 /l í¡> fa 

— ^ » p r m f y a t m - ^ m 

HÓ8,1 lse:'ÍépyrarcííríSfós'' 'eorbsáWS0 '^ái4! 
íeSjpaciairstí acrüél '̂ delfei loso^lsférfe? 

^ " í \ % i 

K. 

fcfoi 'sola '¿béi" '©/"-tiarios; "y-5 corno 
f u é habían quedado cerca de el)os 

"ño erari de clase digna de mezclarse 
In1 'stó> cJüiférsaciorr/ le! Príncipe katisfe* 
tfeioí;de !ál oportunidad• "le;' propuso: que 

otros 

detras del 

té&íál 36©̂  c¥é ;'1 iiilerpu sieseri 
2 

luQgmk 





Glatir jBawfiiftsi 

iicstá del estado del ánimo de D. 
1 esodile íóí-'áMoí-íáTfá^ coÍBiiásion 

•esado k&u&í 

h: ÄH1 
h. 

Sil <*« 

lar GaaateEWívda 
ááiflos 
afWder sti decoro, 

respondió que el no aspi 
«|u ¿lábrenla - irj-
iai>sqa.p itëiBÎ»"iâcaso:. 

k>-«nia elk qùfódra, :'9eue9aTi ta <:. aneti 



Parma, y Rui* Gómez de Silva qué 
, concluyo 

solamente á B, Carlos; que si íera pru-
teitey y si de veras la amaba, pro-
curase 

muy 

ébo de babefle declarado su pasión, y¡ 
p««,eió despixes de ánimo tari 

cuanto« ? »jatea andaba solíciloí Lái 
na lonootó al punto; mas corno 

rma ó disÜaa alguno, bajo? 
amor : 110 se ¡ * encubra para 

fcMnqavs&'imejor, ;la;:Reyna- créytbquef 
¡ y generosidad estaba 

á ljNíñer secreta i la pasión^ 
teiaipe: y seí congratulaba cón él 

la 



nao estös ânîecedentes y eî 
£titicisi¥cf tfätd llëgiS â j>reVâ1é&r" éiitrô 

i jnâ if é F^inêïffë M ma^or fcöip*' 
ama? Grtdos le ftífirié cou Indeci-

ble cobf^laiieiicîâ <!uàtìto 
en f su toi^azöü desdö la ptitiierë 

ti oiilo hablar de personal 
lií^-vi*éírrá<íW''idef su 

c50tï iiiit partîfetiteridâclèâ • qtìé- -an*. 
trGlnyíarétí gttèfôsàlmctaiïe' sti ätettciö^ 

llegé äl tóuiito de sui 
río nftatíijfestó lös sentiríiien-



I l i 

c i p .los Vsuyos;. pero;; 
esle observó eii :la ,Reyiia pa^j^asiir-., 
las ea silenzio le ^jo, mas q$e cuan-
to l e; b ab ta declarado^Ei:^estgf,jgr3cl^ 
bles en! rete nimieiiio»; pasaban¡ el/tiem-
po que podían dedicai! á susj 
ciones;^ mas; la foTtetia;cansada.de fa** 
vòrecerlos empeñó á ¡B. Carlosf en nifi 

incìdente 4ue primoridi§lc 
gen de .su des^str^, Jíutre toda% las 
damas ài que la bel|pp de Ja iteyna 
babía causado , a l g u n a e n v i d i a nc> b»-«. 
Ka ninguna etí quien esta tuviese mas 
entrada que en la Princesa de Ebolí 
Ü,;'A<na 4e Mendoza f : de^ia^rCerda^ 

^lla-y, 4espejadajiSK3t¡ 
yi j s ^ - p o r , . ^ de la 



afijir 
bailar 

quien no creía 
le hli biâfe iâéi\ 

s- * 

atire^ l^eoia? 
mismo 

su«jarfO': que 
úv rita»-'de? 

t 



límrie, GOtBĉ iíms o 
lö qada la iudíilgóíftcia 

, ' \ »tau ?, ggperosc 
^ iptepesab^ alineada, 

BipiitQ por» gran rccono^ 
d m s 

que 

preçlf de todas 
Wal junio á la 
i la ma vor 

qgaglfces?. im 

jóvenes de su, 



à« ^IgtiÄäs 

le habia acostumbrado' a" ' táéíaí 
llbertáíé mas pet niante que cortesana. 
Í>;í Cirios y el Príncipe de Parma mas 
joven j menos juicioso que él, hicie-
ron un dia/'^tftiéí1 burla de este geñferé 

iil grittier rango, lâà 
résetrfcidà^'^àitaÉiMtë'^ë- quejaröÄ 

á^aí^ritíceka á#f£bó>lf qiitì1 trabajó mtí-
cbé "farà'- conseguir de Rui Gomez dö 
S i l ^ q ü e ^ ilö'ldite^u^ttfltf 
aquella misma -wtard 

elu Pr in-
? f 

á e 
¡qftrö tenia con las Seno-

S>: de haberle dich« 
: : f 1 • gÜÉnterias " so-

asunto, concluyó d 





gm mevi® atraeU*ovn** 
ilë enGOiiïtar 



Carlos I .W; y de una Sen&é& 'ié Ra t í ^ 
fcona llamada Bárbara Blomberg, que el 
Jley sacó por este-tiempo de poder del 
mayordomo del Emperador, Luis Quija-
da Señor de Villagarcía, y de su 
ger Df Magdalena de Ulloa, quienes 
le hablan criado ! como á« Hijo suyb 
primero en Legands y luego en Villa-
gareii, yreomo tab le Üratkroa míen-
tras vivió el1 Emperador,siendo'"-nof 
tabléí i que aunque le habían criado 
como hijo siifo,ó'¡te®ia i-tafíta; âitó̂  
bicion y altivez; como si hubiese sabfcf 
do quieíi era: cyr a^i es ques al punto 
que Ijuis (Quijada ŝe echó á sus pies, 
antes^ dfí presentarla al Eey »tomo 
le había mandidof i D. J u a n ' l e miriS 



» V -« 

V nò" estraiîase >tgti mudanza, antes 4i | 
Jiubietì« esperado mu^bo t i e ^ ^ j ' 
fallase cosa en el nuevo rai)go qi|0 
ocupaba que excediese su perecimien-
to. -IM-ißstubo ni un ins tan le su spen-
go, yí) todo el mundo • \ióf|BCmwí adinira-
eion (Sile hijo ' d e , • Quijada ,|>içostui%, 

•m on-; m e w f é« b ^ a 
|P 

ailos cwm 



sar sos 
ëntonceS: 
Svét-siotìv1 

s en < 
ö 

<en îqii£ 
d disimula 
sei mis' 
cipe no 

gimo 
mas orm» 

amor; 
ìmiilàPPÌ^ìpri«^ 

amet- tm '%iícíi¿ ' 
'•'ä^imlÜdk ení* ' 
fa'-fie H/iiJuaiï,: 

que este í^q : f» Sparaste w ífeeiis%l 
üídicios/y* slíien 



cíe la Reyna que era muyber-
ïrjosa, l a i cpal párecia estáf^eti^ínayo» 
mtiriitdlidx 

verosíguil esta iìecion 
ötoifid def cua • i ta f.« 

, y ganarla? pero no 
ç ^ decidía el secret o* porquelo i 
ba„ infidi? iiéynà lèjdsfde 
Harlô-i á /|i|£?rsöna^alg%näj,qtiÄtiÄ âun p« 
derlo ,pc^itçjr á ^ v g ^ q i a v J u a n h a 

îjieu^sfi;'pcp^rado-yálgii li del 
cuentfi itp$Q. de? läi fleyna y del principa 
todo^lr^eitípo qtie/se dedico á égalant* 
tear ^ ta dama, se íii2.0 ins 
te Jari^ propicio Ä'Ä^fi^tloSj: • 
ta ,en|jc|i|f3es había sido importuno. Por 
otra, .puteyjíegg;k considerar ¡ «̂Tû pi 

tenían secreta 
•*t - > V 



7t 

;erreia> no Negarla II è 
cosa algimai mexdaitd^se en 
yersacioil^ porque arse 

«» iF 

mas de aù 

sii pi^seisda nd Stìrfim 
odiàsa f d®1 al**j<1 r i e 

con 

mas iacìi f ila ménds 
i 

v e n i e n t e g a »arse 
D. r Garl0ilf ¿izyo'i latfi iràl s incerò, f r à n t o 

p^opóre ionà l ia i t ì aya i f a r i f l lMi* 

y feli'a suceso, m u d ò e n t e Canteri t e 
tiif no- sci 

la eali sts 

t r a n s f o r m é e n el irias -respett ìósdl de 

cwtcsant tS/ i f • «J 

Vi* 154 ctsiorìtê  



ktribnyendd tales elogios á adulacioii| 
vino este insensiblemente á creer que 
m tio le amaba de veras, y estrechó des-
de entonces su confiama con él; mm 
como la de un hombre discreto y cau-
to jamáis se estiende al secreto de su 
amor; el principe, aunque confió mu~ 
chas cosas á su tio , le reservó aquella 
ipie tanto Deseaba saber. D. Juan de««¿ 
sespeíadb de descubrir nada determi-
nó tentanotro medio: se hizo amante 
de la princesa de JSvóltá quien «el pdi* 
por otra» parte consideraba cdmo á u t ó 
persona cuyas advetteilcías podían ser-
le muy Utiles para saiíersé conducir en 
la corte. Gon todo m& obsequiaba á la 
princesa con aqueliardor qué inspirad 
las pasiones, sino ion las demostra-*. 



C.^qllfcr.eraiiJìietòesarias a' 



ét";estë .ttegoeftVDÍfié! 
ecsàiiiìiia jfíí empeño Con tpic ella 

¡¡ -

èrà 

que tm: 
m nói seyda hìoticari de 





( 1 ) Sc. ñizo luterano >y\ despues ¿è 

a muerte, del Emperador fue quemada 

m Falladolid eh âl de M m s t f t 

u . 4rz()bi$? .... ..... ... , .,. , .. „ . ï , H 4 

po de l oledo al llegar g, .fijpa^a asiß-

tio al h muer ador en su muerie, fue 
so inicuamente en J or re-La g una m 

'go Raifiirm, M dem y 'JD. Ro-

stro qai^dUpues fut jrzo* 



d e l ) rosa. Pero con lo que 
c o n f i r m a r estos r u m o r e s e ra 

ico n s u t e s t a m e n t o h e c h o s e g ú n 

los píos n^ fundacio^ alguna 
tas ni sufragios, pr^tica con-

•^pi-ía^á; la¿pie observan lqs , ^atoMcof 
por lo que, anadian, la inquisición juz-

fgé asi no se atreyi^ á proceder ante# 
eje la llegada ¿el Rey á España; mas 

.-.Hí 
— • » * « • • • • 

¿ 'f V, ®*iá. 
to or, mandado de D. 

Fernando^aldés eriíonces Arzobispo 

e ínauisidor General. 
V 1 l » • ' . . » - - ~ " ' ' 

( 3 ) huesos de este £__del 

tan tíil fueron quemados enSevilla e¡ 

de Diciembre de \560. « 



y señalado su 
icio d e l d s sectlác'éi 

nuevas opiniones; haciéndose 
resi 

después & Agustín Casalla yfmalmen* 
te de Constantino Ponce, B í habiendo 
puesto el Rey impedimento alguno à 
prisión de los tres, àuró etí^ueblíréP 
ta tolerancia corno un ecsesd de zeli» 

v,icas; pero toda -Étttf 
ropa vio con horfdr (Juê  el cdufbsdr # 
Carlos V en cnyo¿ brazos habiá exala* 
do este principe aquella alma tan gra«^ 
de, fuese entregado á aquel idicuo ti*« 

f espuesto al mas 



* • • 

em-

esia 

proceso f^jr^ado por ,1a ipqms|ao,n se 
les; ac,usql$a tas personas haber 
tenido parle en el |f|s|aaicnio 
perador, menos al arzobispo; 
lo cierto <ju£ la{ inquisición 
xió con el |(^tameiitc| al fuego, 
s ^ e n i i a ^ m o ; a un golpe 
^ i ó i e l ^ y í ' . e u ;s|, ,y-a| principio,; el 
zq^gag, . cogió .^ra, ju§tf}, tenia por la 

|i-i|i de su padre, fe hizo ver con de-
sagrado expuesta su memoria á un pro* 
ceder tan horroroso y habiendo meditado 
sus consecuencias impidió sus efectos 
p«i los medios mas suaves y secretos que 
pudo arbi trar, á fini do conservar da/opí-
iifoh delsáwto; oficio, yí de saldar 

. . . * * ***• 

toridad de tan respetado tribunal,, 



cóiiOCer» los hombres 

(Mdös^euandowse retiró 11 
tetferle consigo, y en 



çgqs, fales documentos de que ers deu-
dor á su ahucio y la 

-40W ediíc^dQ, ^ f p h i a « 



;rar la memoria 

1 

hablaron pp> 



tas amenazas, 
cosfctslro izante 
y maiísioo con 

con 

iaurjiisJto 
strmsitira arbitrario t r i b u a l y a t ^ 

lo sorcina n. EipiMWo, <p<| 
silfio por artificio de los inquisidores est 

çotipeiflt 

los mi^bíia y 
exórciaaí|su 

mmivbe&ti^no 

pronto congfif 
tutelólas de su icidí^nacioli; . aufl.^ 

an 

• f 

?üy m m. cmo)of n 
• • i mien to, no 

les el niisino 
ño recibir una 
mf d̂Sodia. eos 

éVparticukr 
replies ta poce respe tuo 

á 



y lia. Di 
re 

Carlos, se rindieron á 
y aun temieron ^abef per-

a su, fortuna atrayéndose el 
de4 f s inquisidores, y el del 

estos tenían obcecado. Mas el. 
«natural se i irritaba con 

las.: áificuUaíles,, ; jamas llegó á persua-
dirse. que no babia rtenido' razón en las 

contra el santo 
entonces " 

tía "Caballa y eu es taina...Constantino 
Ponce que babla muerto pocos dias an-
testen. llamear cek * El •..•Pteye'«e> vio obliga-
do , a tolerar vesta e^cucioQ para que e 
santo oficio con«atiese: en que.el^tzo* 

VÍVO:AgfU*** 

apa 



ma$ «o à los inquisidores. 
• Estaba por este t i e m p o l a U n i -
»Tersidad de Alcalá en el mayor grado 
d e esplendor, por lo <jue¿todas las per-
donas señaladas que venial à España, 
visitaban esta insigue Academia. Fingió 
d ftey ijue los principes tenían esta mis-
wá curiosidad^ y para que en breve ve-
rificasen d^ia je à Alcalá, pretesto la par-
ida del principe de Parma que dentro 

poco acompañado del conde de Eg~ 
Jebia pasar % Glandes para cele-

brar 'ali su casamiento, a Carlos sin-
tió esta resolusiqn porque era neeesa* 
yiexitparaTse de la Rey na, 
' ¿í-El.fieir cine no n™! «» 



de-Egmônd-iàcoiii|»aflaff5kià « los princi 
» « pes en sn fi^::EÌ!Clon)à%?eTaìtiióì;id« 

ÎOSi mayores capitanes de su. ? siglo: ha* 
jbîa adquirido; mucha gloria. :e*M lii^mki? 
ina guerra,¿ y en la 
tin y.,de-Gradinas; ry 
grandes 

Ief3ï -í ~ o ¡
 .j-

, ninguno tuvo mas parte>»çtf s.fl% 
timacion del Emperador. Iif 
¿eiPatma 

ie; levantó jjegging ^ e t l a t 

in ,m ; gobierno, le repreä ¿t) TI 

¡, y á este t ü n 









entre-
tanto a exemplo dé los inaufiidores, le" 

r sentimiento por tal 
racia, la miré como 1111 castigó 

el ci 
(larios. 

.ectüpsos y tiernos, e 
ta ¿ mismo marques 

con oráeií ^ que sí cuando 
t f f i. . • • ? i"' 

ase a 
Jos 
en «1 coraaoií 

carta inspiró 
Ipé una alegría 



'O. 
ele. la 

o que estuvo fuera de riesl 
á Madrid doii-• ' : '..: i • í.'ií í -'"i.; t-Si, 

vez <jue vio la Rey na ai. 
1q pidió"" su'" earta^rnas por, 

«»i M i 
esta.carta-babja i 

osaineiite en su^désas|re. s ̂  - j 
os regresó'"á" Ma-v' 

na en cinta, accioftnt|; 
i r t i t o sus'" zelos. basta. el 





|a, viuft à ¡purdeos?à pfincipiòs dénìt 56& 

Ips dfas dei la coacttlreiM 
raccesa 

mar a 

acom 
icion 
lui ja • la -,'tieyna,. co-

ti e la grand eza 
de s u 

fantado y Osuna?J 1 
afe n)ayor,t;, 

v m de 

Ispana; pero est e no Jo lu-
na de Madrid! 

ues eie 
Jiiari: 



de F r a n c i a c u r i a d o . Iba 
torizado D, Juan Manrique 
la Reyna de Francia pudiese tratar coa 
ellos como con el itoismo Rey los ne* 
gocios quei ocurriesen. El cardenal de 
Burgos y; el duqüé del infantado iban 
particularmente encargados de la Iley-
1». El duque de Anjou hermano del Rey 
entró á recibirla algunas leguas dentro 
dé la raya? Sde • Espina^ pero el Rey y la 

Reyna madre la esperaron en la mis-
ma rayáv/donde se dieron y abrazaron 
con grande y mutua satisfacción tenien^ 
do aquella noche en Sán Juatí de Luz¿ 
y al otro día pasarón á Bayona, jA lá 
Reyna B! Isabel la llevaran en medio 
el cardenal de Borbon y el duque de jí 





gô la òtìision o por 
iaÄa Ù W' portó cri 

con mncìiàmag 
Ari É"* t; 

visitas y 
f 

anfök' con eì 

4 > *? 3 ye a 
ifofé^cïe" I) 

que vamos a 
7 e en ' feîaro 

ne de Àì^ 
ue, corno tam-

'toMri^' 
y catas* 

primer 
i 

arérrmxá 

princesa 

rïië y mä&re äe Enrique IVI 
casa ele 

- i U V «i 

se Hice, le e 



lo por. la Religión 
testante algún tiempo ip, ^ 
qpien ella conceptuaba inclinado , 4 
inisma A\eligion, era mirado desde en-
tonces por los observantes de ella co-

su protector, Viendo l<?s Españolea 

esta cortf sobra; 
% Navarra superior Cataban en jnanos 
de este nmq criado con un odio^ here-, 
ditario compt ellos, fortalecido pqr I3 
diferencia de la Religión, y sostenido 

un j a r t i do tan temible como el 
de los Hugonotes, determinaron arre-
za tar á este Principe con la Reyna"m.a-
3re y la Princesa su hermana me-
dio de sus estados, y transportarlos á 
Sspañá para entregarlos á la i 

•O. Las casas del mrlii 



le, 111 <.*r»r ii 

de Alhf ;ípf>r.; privarla! ; partido cqntra« 
rio. de un,, tal -apoyo, como el de la ca-
sa de Navarra, se empeñaron gustoso» 
en contribuir con quantp estuviese á 
sus alcanzas al | e % ecsito 

U n celebre facineroso llamado e | 
espitan? Domingo, Bearnés de 
fue encangado 4e Ja execucion por 
perfecto íconocimjqrito j qne tema; 
pais. Una parte de % tropas e ^ 
peraban viento favorable pp-a j ^ f r 

avanzarse hastf^ ^ a r ^ 

ragona j desde esta ¡ciudad ,??W¡ 
f|cil coxiducir por las montañas secre-
tamente un rnumerp:,cuantioso • ; ea^ 

¡r á la lievua JA 



a #ser arguii dia resia 
Francia y cl terror de sus enemigoff 

eosas nesesarias cu 
w para llëtar a 

tot paséì a Espanâ â tornar 

mare 
s ti es li ri a 

Co licer 





El capiían, no atreviéndose á ne-
cosa alguna ál que tanto Üebia, le 

pagó, con manifestarle el secreto, los 
vores recibidos. El amigo entonces dio 
noticiaude todo á la Reyna su Señoray? 
$ u e mantenía estrecha correspondencia 
con la deüNavarra; y mientras el capk 

y acababa de arreglar 
con el JEíey cuanto se requería para hs 
empresa^] hizo dar aviso á la Reyna ma*c 

que desbarató la trama » 

Sucedió despules, como se há re-
ferido, el viaje de la- Rey na ¿ S a y o n a 
donde la esperaba la corte de Francia. 
Estaba esta dividida én dos facciones» 
t a i contraria la una 4e la 



Id ei-am ambas de los 
enemigos comunes 
católicas, la uná lias 
se calificaba de tal? 
zas 
tores ¡primeros de 
ame. Gomo estos 
damentosla la liga 
anos oespues, viv 
con 

ue 

mucha 







esta 
fáP-ctisa alguna'sin el paì 

Rui ^ i M e l ^ o f ^ l ô ^ ^ î i a l ^ e à r ^ i i i i a ^ 
ào] ÍJOÍIÍÍ l â é r " ' M I 1 W i t é : ' - d t é ¿ -H) mi. 

Ebolí comunicado á su ffiàTÏtldîas 
presioiïes 

I I ^ V 1 - * » ^ 

y we upmierse a ra aii^ 
ijiHFÌétf1 côhslderacioif1 á 

, este 
" déJ lomar ^atlsfilé(?io¿ 





gafiò el 

'%lcibe el jura 
io 

!tresí"ve(íe^,c però 

jpùcs se presentó lucra iierorueà regtt 
ri^pate^éitóf^lir1 -̂ cénfî 'iétÉ1 deber; 
D . <Cm<3ìfà recibió éàtì 

principe a 
misiones. 

0 a Goméis Ée Sii-? 

cornos 
de la justicia y 
t«mia que 



!frfetíti&r3f' • dar, : no ' le 
ii*ito dtí1 obedecei4, y el compromiso 

5. tío poder M i s M ^ á todos* por no 
"pirá íanta generosidad^ por o t o 
ef^ieÄ^o^Üli'liäbia áid® 

H/'CatlíísJ no häbia podido tener con-
tento al® tóéy ̂ sinö1 fcKri 
ílpel ceffi II íiiisiiío ^ig' 

}lt£: tödref tftttMifiientó 

-Ücííftesícy-y 

[3 o D.í Carlosentrado ! ape-

tó'-erfy'tiso'de^la ^aion, iíi Reynä 
É^ÉóbetílfS su tía, bizo castigar seve-* 

ministro que él quena 



l i t i g i se le • 

'6 iepdole.^esia 

ÍMCar|q| ) ; ) | quien . n a ^ e ^ 

X t ' & 

htcomvm^JsVfktMiWt ü f e f í ^ l t 
bofetada. Sintió 

hecho g ^e,, pus¡< 
señal 

Hi m os que 
Illegal ib jipe 

&tio;.su 
yió 

elA Ja tieft jp0, :q;uíea §p¡ a baM le 
tó e i . j í i f t iw 'de^f i i Ja^ 

á muerte. A, e 

i end o el 

notici; 

no babrarakwnaî gyaeja 



volvieron á decirle se biabkjobteni*» 
•* •> ? 

pena 'dei-nomerte 
en qué pediese la iílatio cóncfue 
öfendidoi ä 4a Rey na su ti a., lo cual 
repuso sin deténerl^í » ^ 

e seHa^Mnda cosap?er á un 
mano de menos;" ^ 

estar contento dé la indulgencia 
que con el le usabappéi-o coi* 

que 

t. 

si querta a 
re ia 

i a 

O 
11, 

JÖ/ «tt 
i** 

itcio" res»gbai-se-y4'é&ftíilc68 erigió 
ál card^íiál de ffes#náSa 
acótase; castigó 
lítíbiéik «•tbleradóin 



I. t fcv 
juagaba, stn 

d&ial «añeraimpresionado* le «ofe 
,vió al p un to la calentura. La educación 
alspera f poco confor mecon la indole 
de ©tí Garlos, habia hecho que., el Rey 
mirageál príncipe? qamo en todo opue^ 
jto ií naj-acter;¡y empeñado en obraje 
. contra ¿isiiss •m ' ras ydeseas,- Esto « habia 

á l\uí Gomez 4 que repetí-
das \jeeeSifSpplieaie al lley «con instan* 
icias, le Feimfiese del empleo Ay a, 
•iteitfite^do^wj, le acusase al f*n como 
duelen ilosv padres, de lo pocq satisface 
]ti»ia^u^ole era la cpuducta desu .hijo?; 
lio haciéndose cargo de que los jjprsce? 
t i ag^ teñáis i como su amo» 



[îjosi que censuren á u n b o m b r e M 
su jcleecion; queriendo ma s..bien pire?: 
cer desgraciados con su Çainilia que iu^i 
prudentes o desacertados eo sus juiciosa 
Riendo Jluí Gomez la . obstinación del 
R e t e j í ^oxm^ymk en tal encargo, lia-
t ¡a ? tra tadOf- ; I>. Í r Garios 1 odo^riá 
gor,;^ara. :qi|§! solo se imputase al 
natural del príncipe la m t m ^ ^ ß m 

xñia-cou razón él resentimiento de 
y-;;aá i l solicitación de: su muger 
\&í primeros pasos para que se 
se el duque de Alba en contra I) 



l<r<jtle s*f imiger le 
i* ' ' 

op pudieiyJo couçehir 
correspondencia dei príncipe coa la 

m ello tuviese parte ei 

\ 



A , 

â i i r ï ^ C Â s ^ a f e Ä ä " 
tóndo "lèPW 
pfbîcn pallài1 lié 
¡itle ifac^;iÄ&HkäiMf 
0 s u ^ H í l ó í r y 
ioi;sentia;l-fi 
jnasde esto (jue:^o 
è l d ê ^ a r f r M p e 
tTBellO Ä fce* 

.eti'^irtrâtÛ f 

a 

pioeo ipohc Uà' 

ciaii su 

m '.esí^ òf íniorv W^íyíttüíic 
•i a c 

o g u 
vi* i»-

^UÄ'gO 
entonces 



itj:||c| IV^jpa.' coirresppiMjía, 4 ^ pasión 4§ 
Ck|los, Lisongeada con esto la anir? 

jj$a$i4<*d «le aipbo^ se alegraron de te« 
i»er á las ízanos wn medio i ag ib l e de 
wiigars^ del p^ucipe descubriendo s«, 
^m^r jd padre; p ^ q consid^apdo lp§ 
asiremos á que podían conducir al Rey 

irascible, .no se * 
s^ol^Kon desfe luego á pouer su pe% 
f a c u l t o jen: exeeuciou. Tfiv ¿cierto:;

 : 

»adíe se haca vicioso y delinquen-
u n y que nociendo•;to* ' 

dos los ánimos capaces de , poper ppy 
^ I ^ í i í l f W P » : ¿ . v e z ; q u e se 

pensamiento solo se llega 0 $ 
. • rometer delitos: por los grado» 

gas á la practica de la virtud. .. JA 



, Temían estos dos-. J u m a o s .^gf 
i r é t o d o que la Reyna ^eviniese á 
yiicio de su marido sobre el 
p B^arne de tal modo, que despue|,ng 
pudiese creer la verdad, y juzgaban que 
con la impaciencia en que estaba d 

•£ey de saber como se babia descubren 
to n o perderla la ocasion qo.ede deseo-, 
Ijrirlo se le ofreciese. Este príncipe 
i r r i tado por aquel iubusto suceso, no 
miraba con buenos ojos al duque 
de Alba, y meditaba tal i e Z como 
desaprobar públicamente 
ye^to, á ü« de librarse de Ja nota que 

le adquiriría, baber fraguado la conju-: 
ración, l^ara declinar ^ 
que necesitaba descubrir la verdad; ^ 
yo - siendo el fm & * * ^ S H S ^ W S I 

• i- -



Rfi>" 9 u e n o haBiá sido 
culpa del Hiique el fjíxe se fustrasó elf 

efecto, no le pareció acertado informar-
f por sí "mismo. Rui (Gómez rio era; 
naejids sospechoso en éste negocio oor-

T* t e i l , d o él tanta parte éo-* 
mo el Üiiqu^; y asi1 creyeron índíspen^ 

buscar otra persona qué práctf-
c | e por ellos esía diíigehciá, f no:ífra¿' 

m " ^ 0 1 ^ "m a s á propositó qué? el Se^ 
creta río. de ¿stado Autopio ' Perez1 d e -
terminaron ¿in penarlo en su ri^oeia-

E i t f hombre que no téuia Irite-^ 

^K f a ni al príncipe ni 
á ' V Heyuaf les páreció difícil que " se 

a efttMir eu è r designio; pero 
Rui Gómez- persuadido de la destreza 

* ™ líVsiétiá Gix cóiiscgúir su 



ciertamente le 

se? ofreció á 

>a, 
do 
t í o s rodeos' fafyj 

^ e j p ^ i t ^ J a ^ i ^ M í i f e l f J a t 
J u d o , a f alguna 

LOf1". • una negocio . Jal con«||» 



«Milla, y Sé crfî^o dfesde luego 
de la voluntad de Ik wïncesâ ^ trtïàâ 

* > . > . * . . t , * 

e? ^ ¿ ¿ f g g ^ f t í é - i r ^ r ó n t ^ ' ^ d t f 
feliz 

èu comisión muy gustoso dé HlfflerW 
ì i o n s e l u f i f f ^ ì i l l e a ^ de baberdacìo, 
sin saberlo^ tïii medio de dorromèer' ài .TT " JC - » 

f cf ìiir'P efesi sufor 'bâcèf 
tendiendo á la dama :cl 'stòétòla 
ro cortio le fino a cuento* 
^ " ' " t ì ' ì t e f u a entrtítatítd KIKè 
tieclio embarazada, luego 
«¡Li,'T i'̂  * ^ • ¡r̂  » y Btfyona parió á la í r i f a ^ CatÄiÄf M P 

-i -/ili fî . c rr-• i f'Iprff o * Cf _ If caela subija 'segunda, que despuël fiàfê? 



... • i-v-iil* a 
parto para justificar al duque 

à fin de que èl; Rcf ttitifei es^ 
p c i ò de forili ai* resolucion sobre cuanto 
lè deècubiitesén antìés flè volverse à y t t 
|iisolàs5icòÌ',M--¿.evirai 
wfii El dtì-go ^ t ie tibia: ' &htòtìid1 'Pijk 
t i z de los negociosestrangeros,le da** 
l a bportóiidàd de bablar al Étèj-cóvi* 
IMuàiliéiìtè en sècttitò'f * al diasiguien-
l i procuro que viniése à proposito tra-
lar " de la conjuracion de '•feltrile con 
lÉotifó de baber entendido que la Ptey 
•§k'• de Francia,.mostrata un pltiì® sentì* 
iniento de esto, y procurarla vengarse 
ISvordÉéiidcr à 'ie^iòso^5 l a ^ 

que entonces "ffiófìatf los prime«» 

i.'-. -



estaos . cosas tuvo 
jcoii | ) t tu „Iii*Ci 

II. ïfc j*. r 

princesa 
había il Mpigcf. ,, fify 

, suplicando al 

Hado talcs cosas. 



Mi i ! 

<97 j 

á las dos personas quedespues de S. 
M. debían ser parasus vasallos, mas 
sagradas y respetables, : ¿ í ¡ 

' 'Este'''discurso sumergió 'ál -Rej 
en estraordinarios disgustos; 
•fc i '- • • " . ̂  " - • ® * " ' ' 
que no tenia motivo parfa sos , r u : : ; vi Jprs~\íi tw. " 
nada de la Reyna, su amor .hizo qup 
lp parepiesé estrafia la uniformidad de 
Sentimientos' que se cebaba de ver en-. 'i-- •• • .:r '\ • '¿ya íiji.-'íiiis. 

tre ella y D. Carlos. Pervertido pl ani-
mo con este primer movimiento de Jim-
ios, no pudo menos de ver con íJps o| |s 
de esta pasión cuanto ella babia bec^p 
contra su autoridad; y las considera-
ciones á su grandeza que le eran tan 
naturales en toda otra ocasión, pedie-
ron esta ve/; á un sentimiento mas y}-
V0 y delicado. Kotó primerai^ePt| 



frecuencia de trató de su hijo con 
inugeis y se acordó entonces de qu« 
largo tiempo habían estado prometidos 
uno para (5trofpero reportando el vuelo 
dé sü imaginación y considerando la 
Virtud ¿le la Reyna condeno totalmem 
te tan de'biles y ruines sospechas. 

Antes de esto la Rey na habiá dado 
algunas señales del amor que tenia á 
«U pa tría las cuales no habían! sido mu^ 
Bien recibidas; porqu e ha biend ose susejh 
tádó la cüéstion de precedencia de la 
libre n i de España y Francia ella había 

"manifestado estar por esta ultima ape-
lsár de haberle representado su camaré« 
rá que ella debía tomar parte por 1<» 

Intereses de su marido. Haciendo re-
t • 

«stQ suceso, aca 



persuadirse que cuanto cua 
lecho cóiitra la empresa del 
venia del mismo principio de su? 
to íi sus parientes y graduó aqíu 

' 1 • ; ' . - T * 

iov que manifestó D; Garlos á festa ejcÉ-
presa en obsequio d e l a Reyiiáj Cbmó 
efecto de la géneroridad de uíi |óveií. 
No obstante por mas que procurase 
tranquil izarse en este punto* resolvió 
hacer observar en lo súcesivo el cotáer-

Hizo grandes mudanzas en lös 
cargos mas elevados á fin de que caye-
sen en manös de la pritícesa de Ebobí 
lös principales de la casa de la Réyna, 
sin que en la elección se dejase ver 
erttpeiio ni afición álgUna, La famlliari-

aquella señora babia conserva-



, qarjps desde que su raarl* 
sido -ayo? de este principe, 

Jbifia% pia^ áprpposítO; que otra perso-
i 

na alguna para penetrar sus secretos. 
J|sta ; ¡^iifideracion:; y la circunstancia 

la que refirió 1í|S 
ió D. Garlos en su 

contriliuyó tanto á 
Jle§f.rlf*i eligiese para tal empleo cuantf 
%;.|^(;pfiívanza de Rui Gómez con el 
monarca. D. Carlos persuadido de que 

¡J§, d^P11^8 ^ft las cosas que 
.hablan ocurrido entre los dos, 110 

la Rey lia que sabia las relacip-
teuiá* sft maricta en Francja 

euales, p^dia sgber c u a i ^ | 
> $$ ^Iu^Cíhó c o n 

A T ¿ 



nza j desde 1 negò creyó 
adivinado" la causa, B. Garlos creyó po*: 
def inspirar á la Rey na confianza -eifc 
la pi inceda de Ebolí; pero pronto co na-
ció que se Había enfañ'ado viendo la 
asidttidàd con que la princesa los ob-
servaba. Aunque a I>. Garlos era mio* 
lesta su presencia, no se atrevía a ma-
nifestar la incoinodidi 
de lo que resultaba sumó placer á 
princesa, bien que le mostraba 

que antes;- pero por mas-ti 
e emplease es 

y D "Garlos hallaron en ti -eve u 
oport unidad de ^erse á 

Estaba; el f 
á su Escorial ^eolno fce 

cer por 



.en la eóiisiruccíon de taif 
io edifìcio, convidó el Rey á la 

Rey na para ir à ver los principios de 
su fábrica eterno monumento de la 
glbridsa victoria de San Quintín qué 
renovando en el aiìimo de D? Isabel la 
memoria de aquella batalla que habia 
sido el origen de la desgracia de su vi-* 
da, no podia menos de serle poco agrá 
dahle. Sin embargo ella vio todos los 
preparativos que se hacían para inmor* 
tali zar la memoria de tan funesta jor-
nada con toda la curiosidad y compla-j 
cencía que el Rey podía exigir y de 
que el mismo estaba tan poseído, , Etti 
este lugar fue donde la princesa de 
Ebolí dejó á la Rey na y al príncipe so-

;con el Rey que habiéndose tambii» 



f 

apartado de ellos para dar algunas, or4 
denes á los arquitectos. D* Carlos cjue 
ya 110 podía reprimirse, aprovecho aque* 
Ha ocasion para instar á la R,eyna que? 
Je manifestase algún medio seguro do 
verse con ella en secreto para tratar de 
sus intereses comunes, á cuya solicitud 
hecha por el príncipe del modo mas 
apasionado y persuasivo condecendió la 
Reyna; pero despues de haber confe-
rendado entre sí, parecieron á esta pe-
ligrosos todos los medios, por mas fá-

tjue D. Carlos se los procurase re«< 
presentar. 

En tal estado estaban las cosas 
cuando el'marqués' de Bergen y el Ba-
rón de Montini diputados de 

egaron á la corte. Como su 



no dejaba dé ser peligrosa, nabian fun-
dado sus principales esperanzas en la 
bondad de la Reyna y generosidad de 
B. Garlos, pues bastaba ser desgracia-* 
do para obtener su protección, y vir-
tuoso para merecer el aprecio del prin-
cipe; y asi los diputados le representa-
ron el miserable estado de Flandes pbr 
los malos oficios que le bacian ron él 
Rey el cardenal Granvela ministro prin-
cipal de la gobernadora, y exageraron 
su fidelidad y su inocencia en las co-
misiones pasadas. Insinuaron sobre 
todo al- principe que 110 abando-
nase tantos y tan grandes servidores 
del Emperador, y los objetos mas ama-
dos de su ternura á los consejos vio-
lentos y precipitados del duque de 



i-, «»<! 

sus amorosos 
scurso, 

y unaimente le aseguraron que II 
del príncipe era el único consue~ 

lo q ue tenían en sus desastres. $)'.' Gárw 
, cuya inclinación a ía guerra que ha-
si tenido Hasta ehtoücés adormecida' 

, oyetodó ta^ 
esíraordinaria ver -

no haber 'hecho nada por 
gloria militar a que le am-

ia una carta clê  
gmonu que le entrega ron 
s, en que se 

e que tenia su 
punto que 

diese la guerra. El conde 
cosas de aquellas provincias en una 
disposición tan favorabíe para D. Car 

, que él orineibe resolvió 

nía ta 
* ¿y » . 

record aM í 
ir 

j 

i se encen-
pi 

* -



(106J 
fe» diesen gobierno, deseando, cm* 
prender al momento cuanto le aconse-
jase su valor y ambición de gloria, des-
pués que su presencia hubiese sosega-
do los tumultos. Apenas habia forma-
do esta resolución, cuando presentán-
dose á su imaginación la idea de a bando* 
toar á la Reyna, dudo si tendría valot! 
s ac i en le para dejarla; pero reflexio-
nando el estado de sus negocios cono-
ció que todo debía confirmarla en su 
primera intención, 

En el principio de su trato con 
la Reyna la sinceridad de esta no ha-
bía podido ocultar al principe la es-
timación que le tenia y compasion coa 
que lo miraba; pero despues habiendo-

hecho el tiempo mas advertida hm 



(107) 
l»a eompteíiÜdo que las muestras ^ 
afecto que le daba, aunque inocentes*? 
110 dejaban de alimentar su pasionfe 

por 
lo que le representó las consecuen-

cias y desastres que podria acarrea*; tan funesta inclinación, 3EI príncipe c o -
nocia que tenia ra son por más apasio-
nado que estuviese, y determinó hacer 
é mas costo,o esfuerzo para librar á 

Ileyna de una pasión que le causaba 
justas inquietudes, y que no se podia 
vencer sino con tina prologada auset^ 
cia y ocupaciones espinosas, Él po«V 
entonces lo creyó asi; pero, mudo 
bien presto de parecer en la 
sencia de la Reyna, pues c i f r a n d o , ^ 
da su complacencia en mirarla, se^cO* 

noció con poco animo f ^ r a /e&olvers^ 



verla. En esta ansiedad se encon-
traba, cuando le dio cuenta de cuantó 
liabia pasado entre el j los diputados 
•f delproyecto que habia concebido, pi« 
diendole mil veces perdón de haber» 

creído por algunos momentos que po-
dría abandonarla; pero ella le obfi^i 
aun contra su voluntad, á executar el 
designio de la espedicion á Flande^ 
Persuadido B. Garlos por las rabones 
de la Iieyna y deseoso de complacerla^ 
aun contra su precio gusto se declaré 
ahifrtai^eute á iavoc de la nobleza da 
los l»aises^jas con escándalo de los 
inquisidores que ía tenían por herétW 
ca, y se acordaban del negocia del testa-
¿ento de Garlos V. . ' . ' - j u -



:r al Rey que le dejase el gobierno 
las Provincias; Quando Rui Gomei 
I duque de Alba supieron la deter» 
nación del príncipe, quedaróO sobr^ 
ñera s o r p r e n d i d o s , considerando fc* 
íponderancia y autoridadqiietal em^ 

daría al heredero de la córoúa. y te-
miendo que al volver airoso dé taPes, 
pedición, ocupase el lugar de primer 
«ninistro, con evidente tuina de sus 
personas y necesidad de depender de 

Entonéis el duque de Alba 
4tenia la misma pretenden de I>. 
ios, obligo á Rui, Gómez, que tema 
jnas familiaridad con el Rey á repre-
sentarle el per juicio que r e s u l t a ! de 



* «** meneos, Jror otra par-
te Antonio Perez, que sin que se echa* 
se de ver obraba de concierto con los 
dos le hizo aprender la liga qtte infali-
blemente hacia D. Carlos con la Fran-
cia por medio de la Reyna, sí se hacif 
dueño de los países bajos. Estás su jes* 
tioneá* hicieron en el principe natural» 
mente zeloso de su autoridad toda la 
impresión imaginable; y asi admí 
de la ambición de su hijo, el Rey solo 
trató de desechar mánosamente la 
mandá de; D. Carlos de modo que nt> 
pudiese tomar la negativa por afrentó, 
T par» esto hí¿o que se le dijese 
l l Rey consentía en su solicitud y 

que ainhos estuviesen en 



XMJ , . . 
*ía ir a flandes y que en í rcve 
tian l juntos; que no le era bonrosc», 
quedarse quieto en 
exponía á su bijo único á los acciden* 
tes de tan furiosa rebelión» sieiído l^as 
Conforme partir con él el peligro, par% 
dejarle despues toda la; gloria. 

Esparcióse al punto la fama da 
€Ste viaje mayormente por los prepara* 
ti vos que el Rey mando bacer par i 
alucinar á D. Carlos; pero nadie podií| 
persuadirse de esto. Entretanto la t m 
ticia de t a l e s aprestos puso gran temo*, 
c n los ánimos vacilantes dé aquellas 
provincias rebeldes. El Rey para con* 
firmarlo mals Imo un gasto tan exce-



«ntonces hablan hecho burla 
1 ' T V * ' ' f • ^ ' * V ; O J . " 1 4 ' 

no se atrevieron despues á Í 
Rey na v D. Carlos estuvieron por, al-

tiempo encanados conio los, \oíros; 

(pero^|uerqn mas pronto desenganndos 
asi aue se concluyeron las 
nes. El Rey qpe vio que si no 

*. '' ' ' : ¡Ti. | . : í V- . > • " ' 

tía se descubria su engaiio,. no 
do otro medio para esc usarse se fingió 
p^io. jEst^ ficqiosi hizo en ^arte el efe|-
| q cjue deseaba en los paisas distantes» 

r jqp.a§ cjndado que pusiese en 
adir y en confirnjar la creencia 

de su mal no pudo suplantar ásu niu-

l£ntal ocasión sucedió fin dia que 
,|puchos pgrspjiages que estaban en el 

Mrtp .d<? la Reynjt y que habían ha-



"Vf 
* • 

9 

qiitóéaodo «ol^ D. Juan* 
y: % garlos \rfoìh::: prip^esá de. Ebo? 

i^eïigÎQiiarori, cuanto se 
í:o#tesaoo^ por adivi 

re^ullaçips ,4e Jo que 
*ar. Desalíes de ha-

que tanto 
tfmon&oço, à Déco el mis* 

í se del je y 

atoiriïjmt; 
• ' o -

i « iti s ? je a u § a s 

por el 





ìta pucrt»|fcerraiiilo!a dp golpe, f ?sTo sa«,, 
^ . é lqua |.jia pr ioef^ , de, E l ^ fi}uvies% 
lla\tc maestra de , : | o d | s ' pupi^as, del 
<JUAVto,. c|ì* - da sa;H(}| 
cuajadp, ella buscò y ballò el cìiaderno. 

k ' - i. 

Qaaadoj via io q^e ^atenla ^ e g l egri*, 
i^fmUo,jde^teoer^^i^us,.ma^s- un me*« 
dio taiiipitoporciof^ilo para irtdisponer-% 



f ' • 

J ' i üJUCi 
•ras1,11 tfiac 

üurrio , como poaria 
siit que se saínese 

f eniay 1 

ciendo iá üevna su 
' go que 

¿currió la idea; déJ bacers otro 

Irtíse \ S 0 0 mismas 
«fií» ¿yú imitar 
p§;y 
<ftt€Í ^ o 
M i y :liatóSndo vtteltb l a ' -Rey^y 
IfMo el escrito 

'habiá^tlFcHó • D. ; Bir los;^ ' 
<fió tanta prisa á qui 
0• fuégó Hsiw; l e e r c M a : ~alguna•1 ?y 

lo en l u t a r 
éfetrego; á^siií0 mar i t e 1 



01 
se había convertido en realidad: 

porque habiendo vuelto de la congoja 
fue acpf»|itidp del3^ipá gran, calen-
||ira quc^oigó el^cpa^ter de íerciana^ 
pero á pes§r de estq, se dio entonces 
ine nos credito á lo enfermedad verdade-
jr̂  que^aq^ |á la fingida. Viendo jos 
rebeldes, dejF|andesrqu,íi,! el TUripo^dur:, 

Rey, <. y.. resta ' ; crep ne ia coni i nu aroi\ 
emprfìsa^ con mayor empefip que 

antes. Esta noticia redobló la pesadum-
|>re del Rey y al mismo tiempo la ca-
lentura. ... . ... . 
w Conociendo D. Cralos que las ins-
tancias que hiciese para que su padre 
lo enviase á Flandes, le habían de in-



quietar mucho, lío quiso 
j>érOflfele,i:que ritfÍl7teHHJ|»dr tangís-
crétífy fe"' veia !^stahtenibtítxí? 'eercaffi 
Í t&ia, ¡ tdtóahTsU asífetenííia* :;f§! 

solicitud. Mas *' otra era 
c a u t e l e es!a continua asistéftcia; 
^ue '%lpar tá t tddsé la Re|oá/ , :det^ep-
feríhd;)5l>: C a í t ó n o podia verla eu 
<itra|: J>iíte,,: ni feeias hablarle, ; en ' ' tP 

, zon,f ' obligados á ; ¿tóéiWár;' • delan-
te 'Rey l a mayor circunspecion, M 
& - uío f Patrevíáft' ̂ diri j ir sé laí1 pa l aM 
cotí' ciíya violenta «lesura lera muchóáB 
que J |aiécia' el'animo1 de 'Carlos^ 
los intereses de ambos, á quienes po? 
tantóf Wa imposible darse avisos, y to-
mar laÍ médida^ que exigiála 
situátioii' que se hallaban 



Reflecsíoñando la mucha duración 
los médicos pronosticaban á la en-

fermedad del ftey y el peligro que ha-
bia ch escribirse» la Reyna y el prín-
cipe resolvieron escoger una persoUa 
ífiel/ á quien pudiesen descubrir cuan-
t o tuviesen que ¿comunicarse. D. Car* 
los juzgaba que su tio B. Juan, pop 
«stáilpí. en un todo sometido era apropá-

éí para honraHe con esta confianza; 
no se fiaba de D. Juan 

^por haber advertido alguna infeligenr 
tíar entre esté y la princesa de Eboliy 

que hizo que B. Garlos mudase 
neioe en considera-

cion a que la s Jtfcsyna no conocía 
intiríiamente á su privado B 



jóvenes mas 

criado entre los metimos de 
al rededor éel príncipe* y aunque 
lado de sama vivacidad^ era «no 

• •• ••» 

a o u e l l o s e s p i r i t e s 

que son igualmente capaces 
la mas cuerda moderación, que de 
mas resuél la osadía. : D. Carlos, 
conocido el carácter del ¿marqu^soy 

/ ' V y 
^us "iélevádas cualidades no apreciaba 
menos al ' principe; de/ suerte que se 
liabiári coligado los d%s la'mas esr 

correst 
visto entre un príncipe y un cor 

cómo 



gpp es peligroso ení-.pjftfi, «orfg: 

ácl:príficipej b e r e á e r ^ ^ 

j f e ó ñ a n z a u ^ ^ u e a ^ é o p r a b a j . p f t - , , ^ 
cüal ; aunque viviesen en una 
linidn, ,4-|>wlico y los cortesanos 

ai ( p^g ipe ; fe ejr^ f P f 
la de otros. .grata ,sU:^ou^ersaciop; 

este,;»»^erio quf | 
mistad;, era este ^ 
seryir a la Reyna y al J f ^ W 

esta,. ocasion, <y • pocg5 ó : n a d a m P ^ 
fcboso por las conversaciones que 
de tener con la R e y n a ; pero ésta, para 
evitar todo engaño quiso por sí fnisma 
.esplorar al marques antes .de .dífc^-

con • 4 J tajo 4 



tmféh que le dio la' prifiüíá'ítez 
® "4 - .•• H 

le1 M ® : en •• el "cuarto' del1 Rey,' encoii-
t ro i l o de árripenarle en triiá conver^-
sacítítf l^articular*5 Parecióle tari diestro 
que léí admiro, no quedándolo el tíi^ 
l i c l s l á afabilidád agradd,ly discrí^ 
ciáli 'dé1 la ftéy ña*. E 
coii tddo cuidíádo4 ocultar lá incliuaeiéli 
«jue Carloá1 íeprofesabá, lio se apli-
có tarifó á' Üisithtí.Iar él aprecio que ha-
cia ! 'del'" ina r qtlls¡ % e Poza; q por * ctí^ 
res|)títíder como1 debia á lá bondad d | 
la iKéyna se éiMjMnó siétoprtí en mos^ 
trar mayor zeío por su servir.io que di 
que convenía mírtíí\istai\ Como ambo^ 
tenían enemigos, este procedimiento 
ocasiono prOtít& alguna iñurmürácioif; 



t 

motiv 
u . , 

ey 
? • f, 

y m íleynase 

•tf'tfof % %spka«a de téti#%* o t r o 1 # > 
Carl0á"sl este prín-

r 

qiié! isfü.c»'"diese a 
d» 

*• -"a • - í ' ^os mims 

creta privanza 
• . <- : 

hicieron 
már¿jués 

a 

marepus de 
qüis e s t r a to 

na^vitó*. iuv6 

Gtín esfa nueva 
animo de 

i suspicaz f creyendo 
alma y de cuerpo con 

tati f e r a lmen te %abia dotado la 
taléza al marqtiés habían sido bas tad 

conquistar el c o r a s í 

es 



•frafcwn.tfóeij^ioK) 
4*erla corregido! su entendimiento ¿i un 
ijffcéident.e ocurrip al 
«po mo k hubiese lieclio creer aquello 
que sospechaba. Entre las fiestas que 
<m hicieron ^por la restauración s de su 

I, se fcetehré un magnífico ¿torneg, 
que cacfe uno de los caballero^ /se 

tigó á declararse por i alguna dama 
de la corte y á sacar sus colores. Su-
cedí ópues que la víspera de la fiesta, 
judiándose el marqués en el cuarto de 
la Rey na, donde establo otros mjuc}y*s 
personajes, hizo esta ¡que?se le nombra-
sen todas ?. las. damas que tenían ,ya c ^ 



habiarrdecìarado 

tétoteftêô acaso 
tenían oculto en 

descubrí? 





"TMF 

fef acabo de• confirmarse en l a ^ u ^ l ^ 
idea de qué estaba preocupado. íf, ü 

<:,<,, Llevóse el marqués el premio de 
h .primera carrera,., y. aunque; 
Alera, ordinario, e lRey tomó ggp k ; 

su'rdestriía..;^por: un efecto de su amor* 
•y í esta. imt¡gfoacio%|e .Hrió ^ M ^ í . 
uera pudo mgüardar, g^e ^ 
acabase^/ftesta, y, asi ? fingió hallarse 
malo, con el objeto de interrumpirla j; 

T&r u M qué ¿-estaba) poseido. ;^¡rtj>unt<> 
resolvió-» én sjti^riWiO hacer morir al 

foarquásA P ^ t ó ^ l ^ W * que 
m ^ w a J » ^éyuá pudiesenignorar el 
motivo; pero Rui Gómez á quien sf 
' declaró; le hizo conocer la importancia 



union 
era aé t&mer 



• » o p r e v i o sus rcoïîse-1 
cue«c4s«r !Car i s i f lu conoció 

verdadera „eausa; 

ser su padre, se 
aiejt^t í fî-aliî a 

y oim 

•valgUîieuy. á noi 
atrevido á co-; 

Finaloigultfiú* con-
ia' s i ft 

hubiese 





B.^Acf.ttelláSiAen-
puesto eKcielo las «calidades conj^íju^. 
deben baeer ; felices?-.ir los demás,5tieneix 

. i . . • ' ^ 

dbligaeioníde s a t i s f ^ t ^ t i destilo» pueá 
que ';'prevalece sobre cualquier otro dé-, 
ber. fcar paciencia qtii^ abaudóti -,lps diás 
de un t l ifmbre 4e>|>ien al' e i^nO dft 
sns enemigos, es flaqueza y vileza, de-

y- no.1 virtud, La bunianidád ;con: 
'^carece' deésla es lá mas pe-

igrósa especie de clfittienciá." f 

Apgi*»f/;de' ?estos Consejos sel ;fj¡rín4 
reüfció t e n t a r a n : medipu.suave 

> < 

de ¿ resolverse ? a|.|ultimo ecsf remo, 
I¡ste fué recovar J&; ¿11$ tan cía, deb que i ' j .. 

se le enviase k dondft;ei;es-
lado de .^negopins;, pedia • mas qué 

** i s » Í 



firncló stt deseo de ¿in modo tan teiha 
Haiiíante que no dejó duda su re-| 
¿óíucion y de lo persuadido que estimi 
Bá de que tío hahia ;razonima>motiyèp 
alguno fundado para negarselo. I3are-
cióle iiécesario esplicarse de ^ f ar mane! 
ra tatf"explícita poique jufcgo, epue m 
sus iatentos eran descubiertos, niio/ de^ 



( i 33) , 
embiar un exe'rciio á ílándes. Por 
otro lado temía irritar el resentimien-
to de D; garlos todavía resiente por 
la i muerte de su amigo, si le negaba 
el mando del éxercito que pedia coa 
sumó empeño. Rui: Gómez, que ha-
bía hablado al Rey con tanta firmeza 
en" el negocio del marqués se pasmó de 
ver ¡al Rey tan per plexo é irresoluto 
eu esta Ocasión mucho mas importante» 
y trató de impedir que pusiese las 
armas en manos de su hijo; y como, 
no hay razón mas poderosa que el 
temor para obligar á los ánimos du*» 
dosos a determinarse, estando el Rey 
punto de resolver á favor de D. Gar* 
los, $tiuí Gome« adoptó este med io, f > 
acordándose del libro de los viájes dé 



que 

acta esta, dijo al Rey: que creía 
¡gado á hacerle saber una frió* 

ra crue hasta entonces no había \üí4 
ua de su noticia, y le conté 

el sucesor Mas el íléyr á quien tal cín 
5a parecid d° ínas importancia que 
<jUQ ha|>ia mostrado Rui Gómez quis® 
el mi$it)ü examinar el libro y conoció 
da la .giaijo de su hijo, quedó pro¿ 
fundamente suspenso y pensativo, ei< 

le pareéié al ministro 
úes que 



imtóchrá átirtiSb q u e 

unía 

suT pliisá&iento éótf ;máyor; : v 
fso p^lia1 cómpflíiiSer ni 
admi ra r^ Ee ofue ttn hijo y una mu-

' d e ^ ü a " Hev v'se'"íeati*eíü^icson de 
iíiiiíéra entré sí, aeostá de un pa-» 

j tfe';ttíi Maridó, sin que ál miliuós " -
tiempo Viviesen cótv la familiaridad mas 
ílféita y éfeeandalosk; pero Viniéndole & 
la memóriá el marques de Poza, tío 
podiá "'Wcfer que W Reyná estuviese 
eriamót^íá de a m b o s , y mas median-
do la amistad que ©. Carlos y el mar-

i m 1 profesaban, por 



( 1 3 6 ) 
f^sacar ] que -uno 
bia ser el amante y otro el conG 

cualquier^; de ios 
uno u lo Qtyo no podi» me» 

nos de reprobar la burla que,su 
hacia de su modo de vivir, «i 
rec i a pr ud e n t e, env i a ndole á 
ciarle ocasión de portarse con mas líber* 
tad y de obrar siempre contra sus miras 
y proyectos, „ Si tiene la audaci 

que aun no ha hecht 
una ? glopiosa^ (discurría pftdfft 

mismo) de tratar Jt , 
padre CPU tal desprecio,. ¿que no se 
atreverá á hacer si, la fortuna le aytif; 

da y facilita su. ambición? Movido de 
estas reClecsiones .m^iudó el Rey que se le 

ese que en vista del .espantoso 





ib de las ¥e&eldès! 
luërza 

JtìP 
«•• •'Vé-

principe; y? tomárott 
medidas sólidas que 
èurti¥ aféelo, si el 

e fó TèeoineridaroÂi-Si Otte 
Caídos bttMera condescendida déi>iâ 
» 4 ¿ ' '-'i, ' "i ' " j oerse^artííjo al itótaote; pero1 juägö qtt« 
aseria i|ria t e m e r Ä d declàrarsè t8íÉ 
abìertàtìiettfe "aiifës de haber^ 

necesirias, y 
éutretónta tomaría » su s precauciones 

¿ - - "''f 

de manefà que tuviese su 



algunas armas qué 
üu cama ^ mandó bacer uaaas ^lofapi 
pequeñas de nueva invención parí* 

traerlas siem pre conmigo sitf ^füe 1 " M 

Virtiesen* y paraí itíípedtr qne 
¿éu dormido mandó á un 
fice qtó trabajaba en el Escorial le 
fciése una cerradura 'que nose 
abrir sino por dentro, y 4odaS-laS ^ 

pónia debajo de sus a 
espidas y un 

. ' Mientras este ' desg 
cipe apresuraba acaso su 

los temores 
gos ño se descuidaban en 
XOÁ m e d i o s para que no se r 
su padre. El Rey áun no 

r a 

usenemi* 

se 



del itiafqués de Poza y ellos 
^líese liiutil cuanto habían bechf 

, §i tla volvía à ver, y> como era proba* 
íj borraba facilmente de su corazón 

habían sugerido; por lo qu® 
t^fte no debían a ^ e n t u w est| 

negocio á la casualidad, determinarorl 
fu j t^ r la ocasion, adoptando un medio, 
qjie parecería ridículo á no habei| 
curtido-el efecto qne deseaban, 

,, Fué el caso, que cuando la corte 
J'rancia bizo el viaje por las màr-

tora en tiempo de Francis^ 
m IL corrió la voz de que buscaban 
%i%s para bañar en su sangre al Rey 
jov|n, que se decía: estar enfermo del 

qiíe 1«) se cura con otro remedio? 



iáícorte iinil ¿loráada y 
ban los inîîios '-qft©Jencoutt,abaòi eft 

ares para, 

csparciëroti un 
general" por el 

lio se pe 
eri ôcWlfar las 

feiïscaban. 
descubierto 

Sion; 
fesion,) 
la piíMi€Íbati. St 



(, sc f 

sp efecto» en 
lajaiios, 
liftas <Bueva&<MM£:>r£: 
a 



cosas tocantes 2 sáW$ 

pentes spairç» ¿.imp 
¡^ese#<fer',prr á la Rey-

n .. 

' "sejtíafiiso aâi 

prometí CijBaperan 
bia de 'seCïcon-





| las últimas instancias del principé, 
el cual no m a n i f e s t ó mucha s e r e n i d a d 

^en uii lance que tan vivamente le to~ 

caba. , 
Entretanto el principe recib:a las 

jnejores noticias que podia darle el 
príncipe de Orauge 
(EhátilloiO,. con qiiie^ 
cuando, se había de 
ban eon sus cartas, 
los Países-bajos, confiados en su genero-

¡, no le ponían condiciones algunas 
mas lo que últimamente acabó de de-
cidirla fue la seguridad de una arma-
da que el gran Turco había de enviar 
sobre las coscas .de Flándes para fa-
v o r e c e r todos sus designios. Para la Ín? 

de estos sucesos es necesa* 

marque's da 
debia consultar 

anima-
« a 

de* re 



«•io tomar cíe mas atrás la fíarraciois 
de este negocio. 
~ Eli el tiempo que la Rey na fDf 
María era gobernadora de los Paises-
bajos por el Emperador su hermano, 
ün jadío portugués llamado Juan Wi -

i 

Icés, de quien ella hacia particular es¿-
' limación, robó de su palacio una dama 
de la primera gerarquia y de estraor-
dinaria hermosura. EÍ Rey de España, 
que protegía á los parientes de está 
iilama, 'habiendo hecho que se le espe* 
líese de iodos los estados de la cristiart* 
"dad, donde busco asilo de su nación; 
le obligo á retirarse á Constantinopia, 
y de allí pasó á Caramania cerca de 
iSelsm primogénito clel gran sultán So^ 
lünaii. Este príncipe joven que estáte 



seguii su 
su padre èli a< 
costumbre, no tenia 

otro cuidado que divertir entre los 
placeres, el tedio que le producía su 

iva al imperio. Wikes entre 
otras habilidades, tenia la gracia de va-
riar y disponer los deleites de cien ma-
n e r a * diferentes cada cual con mas atrac-
t i v o , en lo cual se babia exercitado 
largamente y adquirido una 
nada común. Con esta y otras cualida-
des no dudo conseguir sin tardanza tìl 
primer lugar del príncipe Selim, que 
sabia muy bien apreciar el mérito. El 
suceso escedió la esperanza de Wikes; 

muerto er 

• • 

ma ?or es de la tieriía. 



¿ cttyo elevado puesto le dio presto ocasión 
fpara satisfacer el deseo que tpoia de 

ga rse del Rey de Espa fia ? por 
persecución que había sufrido de este 

^jaiouarcíii. /Un día, que entregados á 
Jps placeres se, dlvertia el judio con el 
Sultán,, ...habiendo, admirado esta la 
fxceleiicia del vino de Chipre, fe pu|jo 

i^Wikes á burlarse de aquella pasión di-
j&iendo, que, ciertamente tenia razón en 
apreciar mucho, aquel licor; pero que 
idebia tenerlo aun en ijias estima por-
que coírj9 pacia fuera de su .Rey no, se 

j feia en líi necesidad de comprarlo. He-
dido el Sultán de semejante chanza, -jur 

;-i?P conquistar, á Chipre él . mismo,, y 
anadio, poniendo la mano sobre la es-

p a d a del judio, que pues Wikes Pf 



V 
\ 

ajyrecíaBí1 feeñbs qué él aquel vtno 
itoaravillo&H lo declamaba desdé aquel 
momento virrejí de Chipre y que esto 
era parte de sii rceorfócinsiénio. Mien-
tras se diá^ooia lo necesario 
espelicióri, los m ó r á dé Graúada fra-
guaron* af|tiél ruidoso alzamiento que l 
eátalló poco despúes, y enviaron á la r 
Puerta •Otomana a p^dirí a lfun axiüi-' 
lio. Sabida esto por Wikes, y preímen-, 
do el deseo dé vengarse al gusto de £ 
ve se virrey de'Chipre,-5 sé eírtftgoo en 
este; negocio? con:"ttólo; 

zb se resolviese Selim á 
socorro denlos granadinos aq 
dable amántenlo 5tjue hahia destina 
para la1 fe&nqnistá dé Chipre. El tal 
Wikes qüe habia mantenido corres-



¡s; ello l^egq aviso 
al consistorio de 4^Wres, era el 
consejo principal d<? lós rebeldes, y re-
cibió al misma tiempo 4a noticia 
empeño? de ùD, Carlos íen s n f e o r , . 
jnas, páf!%»mostrar la-confiama q w ba* 
Lia colocado en el príncipe, àf dieron 

expedición, 
(Wikeg ¡fxfyt: env i^op la . c i f r a r n e usa-
Jaa este, para que /fi el principe lo 1e-
ina á Jaiejn pudiese; mismo entendí 
derse coq ía puer|a po^ ,el interés de 
todos, t Carlos deseaba por mayor 
seguridad que la aíwada que b^bi^ de, 
.•venir í\ las costas ¡ íd^/ Andalucíat lue^e 
a las de Fláqdes, y sobre esto escribió 
á la ¡puerta y- á Wikes quien respondí 

¡que «1 Bajá de mar tenia 



iecreta de exeetitar cuanto leí ordenasé| 
ei príncipe.1?ero no podemos a segur ar^ 
siesta orden de estar al mandato de|| 
príncipe era verdadera, ó si solamente 
se la quiso hacer creer para que se 
empeñase sin reserva alguua de el 

•I 4 este 
los jugando c o n J Juan eu presen 
cia de la Rey na, tufieron un^ contiena 
da entre sí sobré un lance, en que i). 

* / se if rito con-
tra el principe aun roas 
üKtes gue la libertad 
dia conceder contra el 
IX Carlos que es 

'O: 

res-» 



paso qué le desdoraban pdf el 
de su naci miento le ' rècord abifì* et res* 
peto que le debia,' J). Juan herido en 
un punió tan sensible; no tuve reparo 
•crt responder prontamente- ál príncipe 
que aunque era cierto que era bastar-
do pero que se consolaba con tener 
un 
la paciencia de D/ 
testación, trKtó tan 
corrió dia 
bia dado una 
princesa 

con v-c 
á su 

niente que le ha-» 

¥ 

mucho pará impedir 
adelante. 

1a, a 
en 

las 

cualquiera cosa 
coyun 
consecuencias qu© ptM 



ían resultar d e - t a l desavenencia, 
interpuso su autoridad para obl iar 
á que se ajustasen al momento 

l a c o n c i l i a c i ó n n o t u e 1 

cera por ambas partes. 

te sin-
í ? ì* 

d o c u a n t o 

na, 
jnercío 
señora 
observase 

j¡netfor.tpiV 
cuarto 

entablado un estrecho cor 
princesa 

í t la a 
acciones sv 

te 
de Poza. D. 

cipe, es 
del marques 
quién el principe 
biera, d e s e m p e ñ ó muy bien esta comi-
sión, á qüe po contr 
seo de tomar ven 

4 

O el de 

• »i 
$ 



¡que tú vi ese D, Carlos en prevenirse de 
¡armas* Juan lo descubrió con maík 
y con dirteros. El Rey en vista de esto 
juzgó q¡ue no tomaba estas precaucio-
nes sino para contrariarle bien fuese 
juzgándose* 6 bien haciéndole I alguna 
ifuerza. Entre esta^ dudas, vacilaba cuam 

tí JX Ramón de Tarsis, correo 
mayor, á avisarle que un francés cria« 
do de la Rey na, habia pedido muy se-
cretamente tres caballos, encargando 
que estuviesen proiitos paráí partir al> 
anochecer» Este avisó¿ sacando a | Rey de 
la-duda en que estaba le puso en otra 
mayor; no sabiendo si seria mas acertar 
do observar al príncipe de manera que 
no pudiese huir, ó asegurarla o de una 

• i 

O 
r* n í i t w l l r ^ . T í i r i í L L 4 



cipa de los morisco? de Groada, que 
acababa de recibir, espantado el Key 
rnn tan infaustas ocurrencias, r 
asegurar á su ¿jo. Ciertarnente la 
partida del príncipe estaba jesnelta pa, 
ra aqu^l^ nocbe; porqne habiendo 
cibido el dia antes cartas Jlándes 
no le era posible dilatar el faje- Con-: 
fiados los condes 4f ; J H o r a 

en la feocencia de W» inteptps, en sus 
anteriores procedimientos y en el me-

a d^isns seTyicip,::Se ^ 
mismos en manos d ü m j e 

que habiéndolos 
mandó después colarles la cab^a. Un 

ti» « 1 .. L *« ll/\ _ 
tan riguroso 



'.. , . OSfi) 
do los corifeos de la sublevación que s» c 

salud dependía denlas armas, le hicie-
ron saber prontamente á D. Carlos, par-
ticipándole estos; acontecimientos, que 1 

si no eran auxiliados sin perder ins-
tante después ya no seria tiempo de, 
socorrerlos. El príncipe escribid inme-
diatamente á D. Garcia Alvarez de Oso-
rio, que debia acompañarle en la fuga, 
pâr a que M viese al mb rnen to de Sev i* 
llà á donde habia mlrchado â fin de 
recibir una%ran sdníár pero no habieni-
dd habido tiempo para hacer tôdâis las 
diligencias précisas, èolo pudo recoger * 
Uíios quincé mil esculléis. 

1 Al retinarse Ï). Cáflos del cuarto 
dé la Reyha le seguía Rui Gbmez de ! 

S f e pará daí-le cuenta de parte del' 
1 



Rey del levantamiento ele Granada. 
.Este ministro le entretuvo tanto y has-
ta tan tarde, que viendo el príncipe 
que no le quedaba bastante noche para 
^alejarse cuanto quería antes que se pu-
diese descubrir sil luga, determinó di-
latarla hasta el día siguiente. Rui Gómez 
se retiró asi que vio al príncipe reco-
gido; pero como él ignoraba tal mu-
danza de resolución puso algunas guar-
d i a s de hombres fieles á todas las en-
tradas del cuarto de 1 príncipe. Deseaba 
el Rey para su justificación que D-
Carlos fuese cogido al querer huir; pe. 
ro habiendo esperado otros dos djaa 
gin advertir en el trazas de salir, el 
Rey determino pasar 

no debia arriesg 



toera fórmálídad. Había D.Juan obser«* 
vádo como se Cerraba *la" cámara del l 
príncipe y mientras este se detuvo eh 
el í cuartó de la Reyna, el artífice que 
le había hecha la ingeniosa cerradura 
de su aposento fútí por mandado del 
Rey á hacer de modo que entorpeci-
do él muelle no se cerrase la puerta 
tan bien, y pudiesen abrirla por fuerza^ 
ínas apésar de cuanto el artífice supo 
hacer, el muelle hizo ruido al abrir la 
puerta. Entró el príitiero en el cuarto 

príncipe por mandado del Rey el 
de Lerma y halló al desgracia-

do príncipe tán profundamente dormid 
do, que pudo tomar sus espadas y aun 
las pistolas que tenía debajo dtí las ab-

ykm que despertase. 



cometida* 

la cama eti la 
creyó v. .man qtíé estaban lás bo 
de fuego, «fr nzgandó entonces 
por el silencio del conde qtte kabia 
executadó cuanto» debía, entró a i la cá* 
mará acom 
Silva, del 
dor mayor y de B. Diego 
de Córdoba todos armados de espadasy 
pistolas. Entonces Rui Gómez desper-
tó por fuerza al príncipe, el cual luego 
que abrió los ojos y víó tanta gente 
mada al rededor de sí y tan á des 
ra gritó tra muerto. El Rey le di-
rigió la palabra y le aseguró qtse aque 
lio que con el se hacia era 

viendo D. 

ar* 

su 
e to-



mabavWPa carpeta llena de papeles 
estaba fdebaio de su!cama, entro en uoa 

sespejracipn' tan furiosa y i violenta 
que trató dé echarle desnudo como es-
taba en« la luróbre que el estremaclp frió 

Jhabia obligado á Jos criados á ¡ dejar ei| 
«la chimenea, (era el 16 de Enero de 
V1568.)¡ f fue necesario detenerle pof 
vfíierza,- y;no, habiendo podido conseguí? 
\su intención, manifestó el mas violen? 

t'i-VI Luego al pui^tQ se desalajó y de* 
«ocupó la cámara y en lugar de tantof 

- y tan magnifícOs muebles como se 
'•»quitaron, le pusieron i m catre pinta 

encarnado con un solo 
/ , 

volvió ilias á parecer 
jptíricipe, tiiogiirio íl^ Jos crÍ44a§ ¡ ^ 



guardias de. vista, se le hizo poner u n 
vestido negro y 'too l'ue 
por personas enlvi 

.f 

tescoiiociv.^, 
; el here<fsr 
oyó ni 
si cosa 

ro ae tantas cofonas, no 
en Melante al rededor 
guria que no le representase la imsar 
gen 'dé la tristeza y' de la muerte^ f 

Entretanto el Rey sé enterí 
los designios de su hijo; y 
correspondencias de que 
apoderado, se horrorizó peligro sá 
que había estado espuesto; pero su 
mayor sorpresa fue cuando entré otras 
cartas de maiíO de la Rey na halló 
luná que le pareció la mas tierna? iy 
a^nórósa que podía escribirse« Era dita 

a 

11 



ékta cpie el marques 
ia llevado íá Alcalá, la cual D. 

mt los jamas habia querido didjaíyei^ 
g m o la Rey na la habia escrito en 
aquel primer rebato de dolor por el 
«accidente mortal del príncipe, y n 0 

-habia c r e i d o fuese cosa de trascenden-
cia lo que escribía á un hombre que 
110 tenia esperanza de vida, sin ujas 

sébjeto que hacerle morir contento; se 
iítóabia dejado llevar de tal manera 
fia ternura de su corazon, que, aun 
"¿sin decWr^ cosa alguna que pudi 
i perjudicar su honor ni los deberes de 
, 8u estado, le habia espresado los sen-
timientos mas ca rosos y apasionados, 
ton todo el afecto que podia inspirar 

j¿Ía situación lastimosa del príncipe 



de esta sinceridad, el 
Cons<fcfiencias mu?y divers&s*iy 

y pesa? tan y i yo, 
«olo 
t;uoso deseo de satisfacer su venganza, 
y la consideración de.qtte tenia- bajo 
sji poder á. los que tan gravemente le 
habían ofendido, lo que bízo nacer en 
su animo una bárbara alegría y una 

1 mas tefl 
líalos del furor. i 

En el mismo día fue preso Mon-
* 

ra perder poco después la vida en 
un cadalso y al marqués de Bergen 
^pr favor dé Rui Gómez su ai^gno 
¿migo se ̂ e permitió tomar uníveneno. 
La unión íle estos señores coi* Car̂  

ao se había .traslucido; mas 

4 « 



to3os &\ik eran cóftio el prfnrípe eiil^ 
migos declarados dél cardenal Espinosa1 

i ti q u i sido r general; er a bástante está> 
enemistad en talés circuii«tanciás para-
ser teiíidó por sospechoso en puntos 
de Religión. Ellos acusaban á este pre-C 
lado de ser el autor de todo® los con-
seibs viólenlos que el Rey tomaba con-1 

A .,, \ ' •' .v ' 

tfá su patria,, y el cardenal los acusad 
bá á ellos de haber hecho venir de Fran-
cia muchos fardos de catecismos de Cal-Sí • 

vino coki iiii pasapotte de D. Carlos. 
í*tív ófra parte aun tío-; estaban1 

olvidados del todoi los resentimientos1 

dtí prífiieipfi con los iiiqíviáidores; con 
motiM& dél testaoienío de Cá^lo£ V." f J 



jeste inoeente principe ibabjanjd^> aco-
a lasni-ecientfs 

$as, tque Jodavia nohabian 
§M: noütia. -Esta circu-nstancia, 'y el de 
¡sfgnio del Jley dgjfyxsca:? êpf l^ulM^ 
Jjgion cobffiie^ar;y 
|l^eer .^lefa|>te\:Iaf £ f®#a r e ^ W o n 

acababa.de 4c|faa^ .ufvidqs;,^'; las 

irEsatis%cßr • impanemente f su 
vu Par3 K£slo.,,pu,sö rm , ,i mano^ 
«Jfina,! originales ha-
|adps i^rcawaJta 

" el,, bijo,, ^roineti^'c^ar $ 
deteriiijnaciones* 



«ìernpf e diferido la fegel 



pritópfí «o lo -solicitaba'- con empeño. 
Hacer selé <l4ro casarse con una 

á quien e 
. í j ¡¡ Í, j , >• * 

amar. 
;sabi»i el f secrete 

o 

tfb.'^F pareeerle este el únicamente 

f ; '.'' :S ífoíitro 



• Noticia' de lai, fpïiîsion ; ? • Dì 
.. entretento .los, 

f i jada á los ï furores mas sangrientos,* 
los cualcsibwlweran- .sido :aun i'Wt 
j Â l e s s si 1qj8> Tut eos hubieran l o p ^ n i r • 



briendo de tal manera la autiV 
¿fón con que lo mirab^u, que ne-
cesario todo el interc|,} de ,la>; Religión.. 
j p e allí intervenía, paya hacei-le| tolera- ; 
||er ';Ew|>iaron'á.buscar en 
j í q s ' de Barcelona el proceso tominaL 
• q u e . P . J n a p II. de^ ' ^pgWjforn^ 
¿ t ro >tiempo,, ;aVfvirtju<^C|' desgraciad^ 
|)oCarios;:príqc¡pe,.der t ia^a s u ^ j m o -
pepito; yi t^duci^del§ ca^ 
^ajan ai .ca^llano: <¡je^el 
jcpino, de modelo y aiitorizacion. ^Ewpé. 

bastando . las car|asf!^l^& 
rante Mons Cbatiílon, del príncipe de 
|9¿ánge,' del copde 4e.-EgmoE¿, .-d4 
comisario de Ambéres y de Juan W i -
l e s ^ r f c q ^ e ^ . ^ 
lincuente» fué condenado desdfe tó i f^á 



|ermanecer en la prisión. 
El sentimiento que con éste mo4 

t ivo manifestó el principé hizo tern^ 
Mar"a todos loé que habían tenido 
gima parte en su desgradá, temiendo 
queTsir 'algün dia llegaba á empuñar 
el cIroHtomase' de ellos Venganza, | 
asi"' :ser^íéron prisa' á llevar á cabo sd 
.perdición. ' Coti este fui dijo al Rey 
e l ^ r d e n a l D. Diego de Espinosa (1) 
que no había jaula bastanl&para 
pajaro^1 y que asi se md¿MBb&: ó 



fMVj 
fyolar. E l pueblo entretanto, para cOii 
^juten la desgracia suele sér un titíüé 
de jástificacion, mostrabá " dedia en día 
mas impaciencia £or l la í Über l ad ¿él 
|>ríiÍHfíé, por lo que él Rey temiendo 
i lgiíu tumulto :hí>iJse atretià^à; salir 'Sé 
^adMd. - - •' "<í h •: Í¿Í5 

1 ';: 1 Mi tes " de haber ' en t % à d o la ca tí I 
inquisidores ya el 'Rey* había 

eohéultado à su èbnsejó conciehéfì| 
¿ qM?bahía ägrepdo de Wìxevò "álpp-
'iii>s{'teólogos, èbhre lo qulé pfodia y ® . 

' « i- • » * 'i • 4 L ¡¡f 

';bíá' Uàfeer en? éàe1 iiégocioileP "5 k u' hijii 
fiabmle ; réuffilo1 eh/sii càitóára: y 
lìifèsiadòle su deseó deHsaBeé-



concienc^ librarl^ o entregarle i la 
pstkla . .Propuesta esta cuestión elRey 

retiro v al cabo de tres días volvio 
í ' • » I''-'' - - ' ' . ' . i : - " " f * 

coiicejq¿ le, indicó dos 
^ b o ^ .justo^y d á 
¡fo. la jasticia5y ?castigí); . e l segp?dp e| 
dé l a clemencia y el perdón.j,H»ole 

teniendo los 

respeta de joez.y^de 
i astig^r : bJqs f | ^ l i t o ^ del 
l^qlinar Ja ^ p^f|ad i 

áluu4^Íbeclmr r, ;cqn, m 1S 

3|nico^bija.^cidQ/ propia sangre, 
ÍJS pfOQuripP; cop^graf 

nnn« ^Yoirmlos na ra inclinarle 



» 

\ * 

ó, séíitado junto a uriá me-
sa y puesto en ella de fcÒdoìs, élttfvo 
algún tiempo píerisativo, - B a s t a "qtí^ 
rompiendo el silencio propuso al còtt-
sejo^ si reconociendo el mal que podía, 
traer á sus estados el perdón dé los 

f delitos de su hijo ò la dilación en casti-
'garlosj podía usar con el dé miseried^-
dia ' sin ser culos 

1 que' su clemencia 
' cixyo' cargo pesarosos y 
* WlMiv iduos dé a 
" testai€n ^üe la salud del pueblo 

* ser preferida en todo caso á 
C i ó n d# su hijo. Fe nectc 

^ ehtrégó dos papeles á los inquisid 
considerasen la cali 

«gracias 

a 



Sil lujo; pero sin se 
reo hasta tanto que conociesen la enor-, 
^ajdad de si^s delitos,, que eral<> que 

s 

%bia borra? de sus ánimos esta icow*¡ 

fidcracioi:i. x . 
" " ' < 

Seüuída la causa con el mayor se-̂  
t;yeto, hubieran querido los inqu inen 
res .poder aplicar al príncipe la peina 
Hip dar cuenta á su padre temiendo 
jgfo- se moviese á clemencia é impidió-* 
se la ejecución; pero siendo necesario 
en un caso tan arduo que su propio 
padre como Rey firmase la sentencia, 
le presentaron la causa para este fin. 
Vista esta por el monarca, no pudo 
menos, apesar de su severidad, de exa-
lar un profundo suspiro y habiéndose 
encerrado. , mientra» 



• <17Sj 
luraba en su corazon el camba te (1« 
las leyes dé la justicia con Iqs afectos 
de la sangre é intereses de la corona, 
se resolvió, por fin a firmarla. £1 de* 
seo de que le tuviesen por zeloso dej 
bien público le alargaba la mano 
para tomar la pluma; pero el conside-
rar que babia de ser acusado y conde* 
nado del orbe entero como enemigo 
<le su propia sangre, le obligaba á dqp 
jarla caer de la mano. Por fin con 
gran constancia de animo la tomó, y 
sintiéndo se le aflojaba al formar la 
primera |etra de su mombre la afir-
mó con la izquierda, y a lzan^ los ojos 
al cielo dijo: ».á ti Hamo en testimonio, 
poderosísimo Dios, que sabes los mas 

" l o s corazones, yara 



V que "me defiendas de las acusaciones 
s ^Ón Hfue me condenará- . el; mundo 

• 1 

r i éndome iiihutíanb con W 
*4án&re. Tu sabes/ Señor, si en 
^%engo-fotro pensSrfiientó que tu g 

y té ja ndo despueis los ojos firmó 
sentórícia y la entregó á los ín 
res diéiendoles:,i tomad y conservad bien 

Y •> este papel p o r q u e contiene un exemr 
% i 

• pío que .no !e tiene svíncjaí|tc el mmlr 
• do. FÍrinada la feéntericia se le noti&r 
• al príncipe al anoeheceiy y se lf 
^ preáetítaron en pintura algunos gene? 

ros dé mtierte paira que Escogiese la 
q̂Ue le ^áreciese''- m e n o s horrorosa. Re-
cibió D. Carlos esta fatal sorpresa 
den te nueva dando muestras de anif 
Aginia icosa mas que. la tida, y de t r 



n i c r l a m i s m a d e s g r a c i a p o r Jff p e r s o n a 

q u e a m a b a . E n t o n c e s , a u n q u e , s i n p e r -

d e r e n k p o s i b l e s u c a r a c t e r í s t i c a d i g u L 
d a d , l l o r o ^ n i a r g ^ m e p t e y p r e 

» 

b a b i a q u e d a d o e l m a s n 

d q p i e d a 4 e n e l p e c h o d e s u 

hacerle^Iguna ó eu^ 
u n > r a s g o d e c 

, s i n o * ' * 

se 

c o n l a m g y o r e n e r g i g 

x a n j s j u o , » ^ s t a a t e s ; p f r a m o y e r r 

sion cualesquiera <?W0S « o r a j e s , , q u e 
d e d p j u e c e s j . y í f f i i i n ' s t r o ^ 

l i a b a n p a s é a t e : ; , l a c u a l e * , ^ 

s u s e n t e n c i a e r a ' ^ r ^ c a b l e : ' 
se le ,poíiia ha-

en la ; facultad, ¡ f f JgM- l e 



ch éstrémB* al oír 
16 enp?ié, en altas vbtíés y con giJatícons^ 
tancia de animo, dijo: „ta que rió íiay pie-
dad en él peebo de i í í í padré,«fíen el db 

nii; Quiero qtíré1 todoá 
itieaii que hay co razón en el iiiio para 

'ir muer le que mas'le'agra-
qtife'-tó'á^fá" 
porque 

cíen los déáeós de 

dad de los jueces, repiti 



fd 

••Al- esi* esclàçûâciôti: „¡Misèro bìjo'dèi 
,tin iiiMicisimo 

••'••'tà Rey na :à' 
del lists vivo dolor p 

icipe y ansiando evitai 

e!" 

•es 
cöniii ni Härle' parte. 

a 

il*; _ l 

^jäfeiel pidiësë qûè 
ë !f le deüiäbdase fierâbiii 
fi'Rcf â;;Vérlë y 

carse se lo avisase un guarda con es-
tas palabras: „que viene el padre de 

*- w io: mi 

^ fió mi _ 
sumisión a la Reyna natural 
^ide^-eonservarìdavvida^izo q u e a j 



raseque era su sangre la que. quería 
derramar: á que el; 3^ey contestó:; tfuf 
éiando tenia Ja sangr-e mala, duba su 
fafazjb el cirújano para (fué la sacqse.h,^ 

Arrepentido el altivo y • generoso 

;jóveü. de h'Él̂ V execufadasin feut^fau 
4|primente acto de Jijufiliación, le le-
vantó prontamente á estas palabras y 
,preguntó á los guardas si el baño en 
.jqu^balfiaidenmorir estaba pronto, (1) 



entonces, tal vez 
miseración aunque ineficaz y pasagera, 

si tenia alguna cosa 
que decirle. Mas el príncipe, que 
hubiera querido, aun á cosía de mil 
vidas aniquilar la acción que acababa 
de exCcutar, desesperado de todo ré^ 
medio, y viendo que ni por com 
à la Rey na, ni por conservar su v 
le quedaba mías que hacer, no 
Contenerse en responder eòo toda ^ 
arrogancia y furia natural: „si algilf® 
persona à quien yo no puedo dejar àé 
< • i V - : . \ : > 
Él . _. 

que le aseguraban y tíos que 

n el cordon desedá&mM te ecimfé 
* ¿ " 9 



me dure J a , 
ú veros, 110 me 

ello á 
; mas me queda (el 

voy á morir con mayor 
gloria que vos habéis conseguido en vues-
tra vida. Qidíi tan altiva respuesta 4 

se salió del aposento sin manifestar 
sentimiento ni compasion alguna. 
t La exaltación y arrebato del prin-
cipe fue motivo para que le concedie-
sen dos dias mas de vida á fin de exor-
n e á bien morir, y aimque.el príncipe 
110 manifestaba resignación, por último 
sé dejó persuadir de su confesor í r ay 

id^o de Cha vés del orden de Sto.B0-
o y con él-envió á pedir perdón á 



los se metió en el baño, y haciendo qu^ 
le abriesen las venas de brazos y. pies, 
mandó que todos se saliesen fuera, y 
sacando un retrato de la Reyna qû c, 
tenia pendiente del cuello, % s los ojos 
en esta? pintura» j e fue h muerte poco 
á poco apoderando de los miembros 
exangües, y perdió finalmeute la vida; 
en U de Julio de 1568 á jos §3 anos 
y lG días de su edad. 

Fue sepultado en Santo Doniingo, 
el Realce Madrid donde se le hicieron 
Unas magnificas y suntuosas exequias 
por la yilla, que] quiso con estas de-
mostraciones templar su 
muerte de ta 
rf 

Iley, aunque preyeia qne los elogios 



se h i c i e sen al difunto en tales exequias» 
no habían de ser, por mas moderados 
que fuesen, nada honoríficos a los ene-
migos del príncipe, con todo, 110 sr atre-
vió á negar su permiso y mostró tanta 
ápacihifidad de ánimo en aquella ocasion, 
<jue el dit de la pompa fúnebre, es^ 
tuvo mifando desde una ventana de Pa-
lacio el orden y marcha del acompaíía-
áiíento; y habiendo ocurrido una difi-
cultad sobre presidencia entre varios 
¿onsejos/ la decidió en el acto, l o s dos 
Kijos del Emperador que á sazón se ha-
llaban en Madrid hacían el duelo, 
acompañados del cardenal Espinosa que 
con el pretesto de cierta indisposición 
se retiró pronto, dando ocasion al pue-
blo, por haber sido el mayor y mas irre-



conciliable enemigo del príncipe, para 
decir, que él cardenal 110 podi«* sufrir la 
presencia-de D.Carlos ni vivo ni muerto. 

En la puerta del templo estaba es-
crita con grandes caracteres de oro es-
ta inscripción. Este ha sido Wiebaiado 
porqué la malicia no mudase suini eli-
gen cía ni la a Madori estragase su animol 

Todas las decoraciones que ador-
naban el suntuoso túmulo del príncipe 
aludian á el epitafio siguiente; 

Carolo 
Hispaniarum, utrüsque Sicilce: Gallia-
rum Belgica; at Sis al pince novique or-
bis htercdi serenissimo ui animi magni? 
ladine et liberalitate claruit, anno ceta-
tis XXIII rapta IX Cal Sex ti s ab orbe 

redemto MDLXFIIL 



P Q. Mantuanus¿ 

H. Pa C» 

^ A la eterna memoria del Serenisi-
príncipe D. Carlos heredero de las Es-
panas, de, las dos Sicilias, de las (Jalias, 
Bélgica y Cisalpina, y del nuevo mun-
do, insigne por su grandeza de animo 
y su liberalidad, que falleció á los §3 
años de edad en 24 de Julio de í568, 
el Senado y pueblo de Madrid dedica-
ron este monumento. (1) 

j*»» , ' 

, ( 0 Es mui celebrado el epitafio (ju& 

í h Luis de León compuso alíuniulo de 



7;., Su cuerpo % mantudo en J§ant$ 
|)omingo hasta 1573 en que fue trasr 
ladado al Escorial. 

Biose á la estampa una n relación 
su enfermedad en que se decia que 

el príncipe habia muerto de una disen-
teria ocasionada de sus desórdenes: por-
que habiendo el verano 

,4 í ' . * 

4 calor, dado en andar desnudo, dormir; 
ai sereno, beber inueha agua fri^ á to-. 

este principe para que perdamos la oca-, 
éon de estamparlo $n es¿e lugcir-,u 

Aqui yacen de Cantos los¡ despojos: 
'La parte principal < volviose al cielo: 
Con ella fué el valor, quedóle al Sudo, 
Miedo en el cora^ :flmto Mt °j?si 



(188) 
las horas, comer muc^i fruta hechar 
nieve hasta en la cama, conque se dijo 
que habia llegado á perder el calor na-
tural, ano poder retener el alimento y 
por consecuencia á consumirse. Tanto 
conato se ponia en ocultar la verdade-
ra causa de la muerte del príncipe,"f 
contener los discursos del pueblo, aun-
que vanamente. Con este mismo fin 
previ no el Rey al Nu ncio que i nadie le 
diese el pésame por su muerte, y asi no 
tuvo efecto la misión del cardenal Ju-
lio Agüaviva y Aragón hijo del Duque 
de Atri que, embiado por el papa Pió 
iV. cUn el indicádí) objeto* y él de ar-
reglar otros asuntos, habia venido á 
Madrid;*1' 

• . El dolor de los domésticos del 



principe y el sentimiento de los, pue* 
blos fueron tan notorios, qu$, los esp 
eritores inas parcialesno se han atrevi-
do á callarla. El conde de Lercia, á 
quien el Rey había dado el cargo de 
Ja cámara del principe, le cpbpí nn 
afecto tan entrañable que pareció sin 
¿Consuelo á . los ojos, de la El 
ÜVey para (templar el sentimieptpi de los 

. habían asistido á D. Carlos recojij-
pensó liberalmente á todos, hizo gentil 
,homhre de su cámara al conde de Ler^ 
ima y le dió una encomienda de laor ~ 
den de Calatrava. 

ISo fué menos desgraciada la suel-
te de la Reyna E? Isabel de Paz. Bo-
llábase embarazada cfi¥#Sdp con ocasion 
de estar algo ind i f |ne^a y k fu*. man-



'dada clérta medicítía, que eiíiró á 'sétíi 
virle üná inaíí^ná la duquesa de Allfci 
«ü caíii&rera; péró rchusarido tomarlk 

f

 V ^ 
la R^ t ía y pdífiíándo la dtí(Jü€sa, 

que no estaba lejos entro al ruidb 
la contienda y reprendió á la 

lieSa por su? obstinada poríia: 
representado ésta señora ^^ 

los málicós habíitn dispuésfé sé le 
Sé a^tiélia1 m'edifeina á la lleyna; el 
se rindió fácilmente y la persuadió á! 
que la tómase: viendo la lleyna tal emú 
peno, respondió pues que vos quereis 
que la tome, yo también quiero; y lá 
«r- • I • f * í -;• •''' ' 

Bebió sin detenerse., Mas, ya fuese por 
la violencia que se le hizo, ó ya por. 
dirá lo Cierto file que la lleyna 

, \ • . j „ , • ' • ' t r de^puci^de' uáos grandes ¿ voiiiilos y. 



padeciendo vebemeiites dolores espiré 
aquel misino dia. El feto éé le haífó' 
muerto en el vientre. Murió á los 2¡í 
anos en 3 de Octubre de 1 568, y f u l 
sepultada en la Iglesia dé lás'Descaí* 
zas Reales de Madrid donde pérmane^ 
cío hastá que en 8 de Junio de 157B 
fue trasladada á él Escorial. ! ° 

Mas no quedó sin castigo ningtlí-
no de los que tuvieron parte en es!as 
desgracias: todos ellos como por disposi-
ción de la providencia tuvieron triste 
y desastrado fin. 

La princesa de Ebolí, siempre 
ocupada en enredos e' intrigas con el 
deseo de perder á D. Juan de Austria 
trató de ponerlo mal con el Rey. Para 
oslo le manifestó ciertas cartas del prín* 



ppc de Orange, po? las que: constaba 
que el matrimonio de I). Juau cpu la 
Reyna de Inglaterra estaba ya copeluí-

y que los rebeldes de Flanees ba-r 
alabra de reconocerle si^ 

aira condición que fas libertadjde pon-
ciencia. j lie: contó la : respuesta que eíi 
otro tiempo habia dado ü . s »1 
príncipe, cu a n ( l° lo:?iyitu:peró Ríf; el de-
fecto de su nacimiento: le recordó 
satisfaciou con que habia recibido las 
aclamaciones del cxcrcito de Granada, 
cuando los soldados por algunas bellas 

hay duda en <jua rs verdadero Jkfjo de{ 
Emperadory fmahnenle aíiadió.su em-
peño cu coronarse Iicy de . 1 ¡ i u £ k )' M 

la armada que haJ^^ldeja-



3" 
que tomar en 

• • 

id no 

re-* vorecer sus designios. 
Uécsiones hicieron taíl impresión d 
animo suspicaz del fltíyV 
-p*Sf der \U|:i iftomento 

D. y asi 
o, de émbiarle 

sospechoso" i u nos botims 
que le costaron la vi 
Reales de Brujas en 1 \ de 
fír>78, y de aHi en hombros 
tres de Campo de todas naciones fue 
conducido á la 1-lesia m a y o r ^ é ^ 
mur desde donde fue iraido ai Es-

corial. 
Algutr 

^úc la princesa clu ® 
,13. '•i. > i 



¡> 
las garlas que J^Man i 

ge y 
tau funestas:. hablan sido á D. 

Rey(eoTi,este ¡motilo le; cobro u 
por cuanto 

cocer?a«la en una recl usion 
^calmsqafaJh: tsfts,5 días. Antonio 
rexdespues de haber sufrido mil 
tutóos :̂ desastres logró refugiarse ep 
Francia •doiide. murió obscura y misera" 

.1. 

ble mente y aun . i'eli 

de h^be*, .sufrid 
larga, y penosa 
corial en 13 de 

*lliii«i 
Nota. 

Ponce de f i ^ ; se bacc 
en esile escrito es. 

os Cónstant i no.- ¿e la Fuente, 
• • • • i 




